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INTRODUCCICS 

Este trabajo es una aproximación al tema "Cambios en la organización de lir 

familia en Guatemala, hasta el siglo XVI d.C.•. La información necesaria 

para tal estudio es de cariz:ter heterogeneo, espín la ¿poca y el problema 

a que se refiere. Para las ¿pocas Ida remotas dependemos de los hallazgos 

de la geología, la paleontología. ( y sus especialidades la paleobotinica y 

la paleobioquímica), y la arqueología, pues se carece de noticias históricas. 

La epigrafía y la arqueología son de especial importancia en ese período pro-

to-histórioo de las inscripciones garfios* en estelas¡ templos y códices. 

Las crónicas antiguas de los indígenas y los primeros trabajos con algún ca-

rácter etnográfico (descripciones, relaciones, diccionarios, eto.) toman el 

lugar principal cuando estudiamos la organización familiar en los señoríos 

indígenas que se desarrollaron en el país y que fueron subyugados por los 

castellanos a partir de 1524. Con la conquista y la colonización, las fuen-

tes históricas se multiplican: documentos de gobierno, crónicas, cartas, etc. 

Aparte de reunir las fuentes neosiarias, se impone la selección de la infor-

mación atingente a los aspectos de la organización familiar que nos interesan 

mis, tales como tipo de familia, tamaño aproximado; reglas del matrimonio y 

del incesto, sistemas de parentesco, ambiente social de la familia, ciclo de 

vida de sus miembros, unidades domésticas, y patrones de asentamiento y de 

residencia, relaciones con el ambiente natural, conducta ante los cambios, 

etc. A fin de organizar cronológicamente toda esta información, hemos creído 

conveniente dividir este trabajo en dos partes. En la Primera nos ocuparemos 

de la organización familiar pre-hispánica; y en la Segunda, de la conquista 

y los inioioedde la colonización española. 

Para facilitar el estudio de la organización familiar pre—hispánica, hemos 

creído dtil el esquema de Olivd: Horizonte Primitivo, que incluye loe perío—

dos pre—agrícola y de la agricultura incipiente; Horizonte Pormátivo, con 

los períodos de las aldeas y del desarrollo del urbanismo; y el Horizonte 

del Desarrollo Regional, con los períodos t4ocrdtico y militarista (1958: 

citado por Chinchilla, 1974: 42-52). Hasta donde las fuentes lo permiten, 

hemos intentado describir los aspectos de la organización familiar menciona—

dos ruprat  y a la vez, estudiar las familias en tres regiones mínimas del 
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pafat las tierras bajas del norte, los altiplanos y montañas meridionales, y,  

la costa sur. Adeude, para ciertas épocas ha resultado posible distinguir; 

culturas dentro de una misma regida. 

Creemos que, dada la cantidad y calidad de la informaoidn disponible, y dado 

el estado actuai del estudio de dicha informacidn, la pretensión de agotar 

el tema sería absurda. Por adiestra parte, aspiramos a haber reunido sufi—

ciente información y haberla utilizado para producir una visión panordnioa 

coherente, susceptible de ampliaoidn, profundización, refinamiento»  y mejor 

andlisie en el futuro. La decisión de cubrir el tema "Continuidad y cambios 

en la familia guatemalteca en la época colonial~ en un trabajo separado de 

éste obedece al nuevo criterio de periodissoidn surgido de las recientes in-

vestigaciones de MaoLsod (1973), Luján (1968, 1970, SP), X6rner (1970, 1973), 

y otros. Pero, tal trabajo será una continuación del tema que nos ocupa aquí. 

Creemos que la reunión de la información dispersa, la sugerencia de ciertas 

pautas teóricas para su integpretación, y especialmente»  la utilizacidn de 

algunos datos de archivo hasta ahora inéditos, justifican la idea de que el 

presente trabajo representa una oontribuoidn al estudio de la organización de 

la familia en Guatemala. 

Danilo A. Palma 

'acuitad de Ciencias Sociales 
UNIVERSIDAD DEL VALLE DE GUATEMALA 

Guatemala, febrero de 1977. 
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PRIMERA PARTE: OROANIZACION FAMILIAR PRE-HISPAXICA 

Poco sabemos de la organización de la familia en Guatemala en períodos para 

los cuales no poseemos informaoidn histdrica o etno-histórica. Esa es la 

situacidn para el plapso transcurrido entre el arribo de las primeras fami-

lias al país y el inicio del Período Militarista. Si aceptamos la nueva ten-

dencia a calcular que los primeros colonizadores de este continente cruzaron 

Behring hacia 70,000 a.C. y el calculo de Rolf para sus desplazamientos en 

direcoidn sur, la hipótesis de que habría grupos familiares en Guatemala ha-

cia 50,000 a.C., no parece desechable en principio. Sea como fuere, los cua-

dros que podemos formarnos de la vida y la organización familiar desde la apa-

ricidn de las primeras familias en lo que hoy es el terktbrrio de Guatemala 

hasta el Siglo I d.C., depende de inferencias a partir de datos geológicos, 

paleontológicos, paleobioquímicos y arqueológicos. Para los Horizontes Pri-

mitivo ( y - 2,000 A.C.) y Formativo (2,000-200 a.C.), estamos concientes 

que la frontera entre la inferencia de valides científica y la "historia con-

jetural" que justamente critica Radoliffe-Brown (1965: 49-89) ea muy borrosa. 
Pero el uso correcto de la teoría etnoldgioa moderna para interpretar aquellos 

datos, puede orientar esa inferencia en direcciones científicas, alejándola da 

las meramente conjeturales. A medida que las expresiones materiales de la cul-

tura se multiplican en los Períodos Urbano (Formativo) y Teocrático (200 A.C.-

1,000 d.C., otros, del Desarrollo Regional), la evidencia que apoya a esas in-

ferencias aumenta. I para el Período Militarista (1,000 - 1524 d.C.) contamos 

con las fuentes etno-históricas y las primeras relaciones y crdnicas de auto-

res europeos, por lo que se puede ya propiamente "historiar" la organización 
de la familia a partir de tales fuentes, complementándola con otros tipos de 

datos. 

Loa parraron que siguen presentan las reconstrucciones de situaciones familia-

res, elaboradas en base a les síntesis de las informaciones obtenidas para 

cada época. 

I. meauenTz yilraTivo  

A. LAS PRIEFBAS FAMILIAS NONADAS. 

Ta los primeros habitantes del continente americano habían penetrado 



formando grupos familiares, quizá persiguiendo a la megafauna, y die-

perséndose en todas direcciones (Wolf, 1967:31)*  "Eran pequeños gru-

pos, unidos por vínculos familiares, tres o mía hombresoszadore4 

sus mujeres. y sus hijos...lo todos estos hombres tenían las mismas 

características raciales, ni hablaban las mismas lenguas" (Chinchi-

lla, 197427). Su lenguaje era restringido, adecuado a la subsisten-

cia prieitiva y nómada, sus instrumentos rudimentarios, y ya podían 

utilizar el fuego. Esta forma de organizacidn social, "microbanda" -

tipo de familia extensa formada por dos o tres familias nucleares, de 

unas ocho a doce personas son consideradas por Volt como fuentes de 

variación racial pues "adlo podían distribuir su potencial heredita-

rio entre un número reducido de posibles apareamientos dentro de su 

circulo geojréfico inmediato" (1967:31). La endazamia aparece como 

el rasgo característico más notable en tales familias extensas. 

Es indudable que en algunas partes de Ouatemala deben existir vestigios 

de estos primeros grupos familiares que habitaron el continente (Kidder1  

1957:9). Pero localizarlos seré empresa difícil, dado que las playas 

y las faldas volcénicas están cubiertas por gruesas capas aluviales 

qua por siglos han descendido de las montañas, capas debajo de las 

cuales se encontrarían tales vestigios. Por otra parte, la línea cos-

tera está hoy tierra adentro, a considerable distancia de lo que se 

encontraba hace dios o quince mil anos. En cuanto a las tierras altas, 

que bien pudieron haber sido rutas de paso presentan también el pro-

blema de la ceniza arrojada por los volcanes o arrastrada por la 1111.. 

via. Puede presumirse que las laderas septentrionales y occidentales 

de los Cuohumatanes, on Alta y Baja Yerapaz, y particularmente el Va-

lle del Es:tagua y sus tributarios - ¿reas no afectadas por la ceniza-

sean mío promisorias para la bdsqueda de los indicios de las primeras 

familias del país (riadas, 1957. pasada).  
*Wolf admite que las primeras familias llegaron hace unos 25,000 anos, (y que 
movilizándose a razón 4e unos 29 kilómetros en cada generación, ¿copuda de 600 
generaciones y unos 18,20e anos, alcanzaron Tierra del Fuego hacia 7,000 a.C) 
(1967:31). Rivet admite que llegaron hace 20,000 años (1966:68). De mayor 
actualidad es la tendencia a aceptar techas meta remotas: 70,000 allos (Ewezey, 
1977), 100,000 'Otos (Curtis Kaegrave, 1973:25-30). 
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11 estudió de algunos vestigios y asentamientos localizados en ¡reas 
- secas-como algunas adyacentes al Iotagua- permite conocer los cambios 

ambientales qUe,aquellas familias tuvieron que énfrentaro . y su retó-
los mismos, a juzgar por su técnologfa y otras manifestaciones 

culturales. Por ejemplo, les secuencias reconstruida* para los asen- ,  
tamientos del Talle de tebUacin, nos dan una idea de la evolución ti— 
sci;dfióáto~li de las. aicrobandas (UONeish, 1961, II:33). 81 - 
es cierto que salgo similar debe haber ocurrido én las cuencas y los ,  
valles- nitos:daBlitemall%. por lo menos entre 15,000 7  10,000 á.C. e 
la par_da ldeacerWeoasional de piezas de la megafenna, se practi•-•-. 
naba la caza de plesas menores y le reooleoción de vegetales. Posible-

. .gente en estilaotividadesicolaboraban'las nioto-bandas para formar:. 
macro-bandaa perales que tiloso se separaban sin vincularse astri-:":1, 
monialaente (Sveze1411970). ,111 fdeil de perezoso¡ con tres incisiones 
en froma de n'II  asociad:Onon otra Paula del Pleistoceno Suponer; ir. 
con astillas de piedra predzioidai por trabajadores primitivos, encon 
trades en unbancO-deittidta Pasión¡ indio/ que algunas licrobándas 
habitaron el lugar en une fase todíVfa praagrtooli kycjire4ertmica - 
(Bosh «impera, 1960:26): 

B. PANItIAS SEDENTARIAS PRE-A0RICOLAS ' 
Entre 9,000 y 7,500 a.C., ya extinta la 
incrementaba lentamente, sustentada por 
por y la 

megafauna, la pobiadidn ae 
ld recolioeión, la cacería me--. 

En la Gusta de Santa ][arta, istmo de Tehuantspeo, se han estudiado ves-
tifios de cinco ocupaciones tempranas, dos de las cuales han sido da-
tadas entre 7,000 y 3,500 a.C. (es deciro nuando los dialecto.* afines 
que ae hablaban desde'el nor-oeste de flzido hasta el norte de Boli.' 
amdrica se bifurcaron en t3o-Aztecas y Chibchas) (of. Sadesh, 1954:306-
362). El aneabais de los ooprolitos y otros deshechos revela que los 
alimentos principales eran piezas de caza menor: ardillas, armadillos 
y pgjarosi auplementedoscon caracolee, cangrejoi de tierra, semillas, 
y posiblemente planta* silvestres. Se encontraron astillas de peder-
nal, raspadores, piedras curiosas, y molenderos de piedrecilla*, lo 
que sugiere que se utilizaban trampas para atraer a las piezas de caza. 



Las rocas quebradas por el fuego y loa restos de carbón sugieren que 

la carne era asada. Posteriormente consumieron venados de cola blanca, 
pecaría, monos, culebras e iguanas. Los cueros, que pueden haber sido 

usados para fabricar vestimentas, eran preparados con raspadores y 

astillas. Se encontraron punzones de hueso, agujas y puntas de pro-

yectil de piedra que pudieron haber sido utilizados tardíamente. Pero 

no se encontraron vestigios de cerámica, ni de maíz, ni de pillen da 

maíz, ni rolotesm (espiga de le mazorca: del maíz). Las piedras de mo-

ler sugieren más bien el uso de tubérculos, y tal ves frijol y calaba-

zas. Esta cultura es pues, pra-cerámica, o arcaica (la alfarería apa-

reció 2,180 arios después de la dltima ocupación pre-cerámica) (Stone, 

me, It 16). Las miorobandas habitaron la cueva de formación natural. 

La continuidad de las ocupaciones indica que no se trataba de campa-

mentos temporales o estacionales, y que la actividad de caza se estaba 

ya realizando "In sitian, a través de carnadas ytrampas. Por otra par-

te, ademé:: de la ausencia del maíz, pillen y rojete", el análisis co-

prolítico indica que lo: vegetales utilizados (probablemente tubércu-

los y frijol) eran un complemento .a la dieta y no su base principal. 

Esta sedentarización es pues, pre-agrícola, y se da varios milenios 

antes de la aparición de la alfarería, pero todavía no se fabrican vi-

viendas. 

C. LA AGRICULTURA T LAS PRIIWAS VIVIENDAS 

Se ha explicado la extinción de la megafauna y otras alteraciones eco-

lógicas del continente, hacia 7,500, a.C., por una sequía. En tal ca-

so puede presumirse que las familias buscaron las márgenes de los ríos 

y lagos, entrando en cierto grado de sedentarización, y en un contacto 

mas frecuente con otras nicrobandas, del cual puede haber resultado la 

formación de alianzas matrimoniales y grupos de parentesco mayores 4ue 

las familias extensas (Rolf, 1967:55). 4 

El contacto °mofante con las ec;ccies vegetales que sobrevivieron cer—

ca de loe caudales de agua, permitió la interferencia humana en el ci-

clo natural de reproducción de éstas (hacia 6,000 a.C.); y condujo a 

la plantación, y geminación experimental de algunas especies silves—

tres, y posteriormente a su arlotacidn, Eur¿iende asr una agricultura 



incipiente que vino a reforzar la sedentarizaolén (Chinchilla, 197449; 

Volt, 1967:56). 

En el Valle da Tehuaodn, la construcoión de "casas" aparece en Abejas 

(3,500-2,300 a.C.), fase plenamente agrícola en que las microbandae de-

pendían en un 75% de la subsistencia a base de vegetales, mucho antes 

de que se inicie la alfarería. Las "casas" son excavaciones circula-

res en el suelo, de unos tres metros de diámetro, con una empalizada 

de cañas alrededor, y techo de paja (la cerámica aparecid hasta Purrdin-

2,300-1,500 a.C.) (MacWeish, 1961; II:passim). 

Los restos de "casas" mis antiguos localizados en Guatemala se encon-

traron en La Victoria (costa sur, frontera con ;léxico), y pertenecen 

a la cultura cerámica Ocds (alrededor da 1,400 a.C.). Las familias 

vivían en ranchos de techo pajizo, hechos con pilares de madera, y par-

cialmente cubiertos de lodo. En el piso de la casa se encontraron fo-

sas, quité para almacenamiento, y losas de barro. Fabricaban lazos y 

cuerdas, guisé de maguey; y tejían ropa, probablemente de algodón, cu-

yas huellas han quedado en parte de la alfarería. Sus vasijas de barro 

estaban pintadas con hematita especular (iridiscente) y moldeadas en 

formas vegetales (como las de Ecuador y Colombia), lo que sugiere que 

practicaban una agricultura en pequen* escala, guisé de tubérculos y 

calabazas, agregada a la dieta marina y cinegética. Esta cultura da 

Mg irradié su influencia en todas direcciones, especialmente en Chis-

pas, a juzgar por la dispersidn de sus estilos cerámicos, a través de 

operaciones de intercambio comercial. Es parcialmente contemporánea de 

las Fases Purrdn (parte final) y Ajalpan (primera parte .) de Tehuacin, 

pero es anterior a Ardvalo (Raminal-4yd) y Ealcajé, que eran tenidas 

entre las más antiguas culturas de tipo arcaico identificadas en Gua-

temala, y que hoy, con mejores datos, estén consideradas ?orno =ay com- 

plejas y desarrolladas (Stens, me.; II: Xidder, 195701). 

II. HORIUNTE FORMATIVO  

1. EGALITARISMO 1 PRIMERAS AMAS 

Hacia 1,400 a.C., entrado el período formativo, había millares de al—

deas a través de toda 1--eaoamjrica. Internamente, la comunidad estaba 



constituida por un conjunto de familias extensas vinculadas entre sía 

por alianzas matrimoniales, y probablemente gobernadas por un "conse-

jo de ancianos" integrado por los "pater familias". A juzgar por las 

tumbas, la cohesión interna de la comunidad, a pesar de los vínculos 

de parentesco, era relativamente débil, pues no existían "cementerios 

comunes" para toda la aldea; y aparentemente cada familia tenía un 

status similar al de las otras. Externamente, dada el área de difusión 

de objetos intercambiados, puede afirmarse que los contactos inter-co-

munitarios eran esporádicos y con motivos comerciales; pero os posible 

que en comunidades relativamente cercanas (vecinas, coso Oode y la Barra, 

en la Costa Sur de Guatemala y Chiapas) ya existiesen alianzas matri-

moniales, en cuyo caso no sólo se hablaría de linajes intra-comunitarios, 

sino también de linajes inter-comunitarios. La ausencia de centros cí-

vico-ceremoniales para esta época sugiere, sin embargo, que los víncu-

los inter-comuniatrios no significaban todavía la aparición de autori-

dades sUpracomunitarias con sede fuera de la comunidad local. Estas 

sociedades son, entonces, unidades. autónomas, bisicamente auto-suficien-

tes, y pre-estatales. (Wolf, 1967: 60-61, 71-72; Chinchilla, 1974:53-

571 Kidder, 1957:11). 

La diversidad de habitats en que se encuentran estas aldeas prehistó-

ricas muestra, así mismo, que, a medida que se perfeccionaba la tecno-

logía, los factores ecológicos perdían fuerza de determinación sobre 

los asentamientos: "En este perfudo pre-clésico se desarrollaron las 

culturas de la costa del Pacífico y las tierras altas de Guatemala. Es 

menos clara la situación en las zonas de tierras bajas hacia el Fetén 

y la Península de Yucatán". (Chinchilla, 1974:45 y 73). 

E. LIBAJES "KOBLLS" Y LTCAJES "PLEBETCS": Las Ciudades. 
4 

Bacía 900 a.C., aquél orden de cosas empieza a alterarse bruscamente. 
Unas comunidades empiezan a dietineuirse de las demás por su tamaño, su 

diversidad de productos artesanales, el érea de difusión de sus produc-

tos comerciales, y su arquitectura para usos ofvioo-religiosos. En las 

tumbas, el atavía y los utensilios funerarios que acompeflan a a11-unos 



de los cadáveres, así como el número de compaZeros sacrificados, los 

sefialan como personajes diferentes de los simples "pater familias". ,Be 

multiplican las figurillas representando a un personaje con loa mismos 

atavíos que las tumbas mis lujosas: el sacerdote-gobernante. Le pro-

ducción de bienes suntuarios era intensa, y junto con la alfarería, 

se hacía para la exportación. Estas complejas comunidades constituye-

ron centros cívico-ceremoniales. En sus alrededores, el resto de comu-
nidades no se diferenciaba mucho de su situaoidn física anterior, pero 

su producción agrícola aparece en el oentro cívico-ceremonial; mientras 

que loe bienes artesanales y suntuarios de date aparecen en aquellas, 

indicando un sistema de mercadeo, una dependencia religiosa y adminis-

trativa, en suma, la apericidn de un sistema estatal de gobierno a ni-

vel inter-comuniatario. La comunidad local deja de ser la unidad autó-

noma de la vida social, y, se definen nuevas desigualdades sociales a 

nivel intra e inter-comunitario (liolf, 1967: 74-82; Thompeon, 1957: 23-

28; Chinchilla, 1974: 59-88). 

Dentro de la comunidad no todas las familias son iguales. La preocupa-

ción de las más favorecidas con el nuevo estado de cosas por asegurar y 

aumentar su poder j prestiflo, lee lleva, por un lado a establecer alba. 

zas entre ellas, formando así una especie de élite'endogimica, que am-

plía y a la ves define los límites transversales del parentesco; y por 

el otro lado, la preocupar:316n por perpetuar los privilegios ls lleva 

a enfatizar el eje vertical del mismo, la sucesidn y la descendencia. 

Es decir, las familias extensas se engarzan entre sí formando segmentos 

sociales emparentados, una extensión de parentesco político  transversal; 

y se ensanchan verticalmente para consolidar "linajes reales", "linajes 

sacerdotales", "linajes nobles", etc. 

A nivel inter-comunitario, las familias yrominentes establecen alianzas 

matrimoniales, y los segmentos en poder están oonztitufdos por linajes 

especializados en el gobierno y la administración cíviAo-religiosa. Por 

la importancs' de la sucesidn y la herencia, los linajes enfatizan su 

descendencia y se consolidan unidades tipo "clan", lOcal y disperso. 

Los procesos de covergencia y divergencia cultural se hacen más per—

ceptibles a medida que nos acercamos al inicio del periodo clésico. En 

toda resoamCrical  el intercambio comercial, las vinculaciones políticas 

y el parentesco, permiten una convercencia en la que los eletentoa más 

manifiestos son los Olmecas; y por el otro, divergen los idiomas huac— 



taco, totonaca, mire—saque, maya y pahua (Thompaon, 19571 28-29; 
Kidder, 1957: 18-151 Volt*  1967: 75-77; Chinchilla, 1974: 59-66) 

III. HORIZONTE DEL DESARROLLO REGIONAL 

A principios del Siglo IV d.C. de entre los centros cívloo—ceremoniales, 

alomar se convierten en metrópolis con construcciones ciolopeas, templos 

y palacios, y producen una compleja civilizacidn urbana. A partir de es—

ta época, arqueológica:mente hablando, Guatemala "puede dividirse aproxi—

madamente en tres partes: las tierras bajas del norte, las tierras altas 

y la costa del Pacífico...Ia brillante civilizacidn Paya Clásica tuvo su 

origen en le parte nor—oentral del Fetén y se extensid desde ese centro 

hacia afuora...Las tierras altas estuvieran tambija ocupadas por pueblos 

de habla maya...Aurhine nuestros conocimientos de las tierras altas son es-
casos, estamos todavía en peor situación en lo que respecta e la vertien—
te del Pacífico y la planicie costanera". (Kidder, 1957: 15, 18, 20). 

A. LAS FAMILIAS HAYAS I LA TEOCRACIA 

1. Ambiente Social 

La vida de la familia maya se desenvolvía inmersa en las concep—
ciones religiosas*  ya se tratase de familias urbanas o rurales. 

Indudablemente, en las metrópolis sagradas y otros centros cívico—

ceremoniales se daban las diferencias descritas supra: "linajes 

reales, sacerdotales y nobles" que celosamente mantenían su sen—

tido de identidad' y también las familias de los grandes guerre—

ros, de los sabios, de los artistas y de los artesanos especia—
lizados. En esta compleja división del trabajo,, las familias ru—
rales tienen gran importancia como productoras aureolas e inclu—

so artesanales para el resto de la población maya. Landa (1941: 

passim) indica (en el Siglo XVI) que, lor mayas trían una orga—

nización social a base de clanes totémicos, en cuya cdtpide ee 
encontraba la figura sa_rada del Halach tinic que gobernaba auxi—
liado por varios consejos. Si el clan ce dispersaba, el Halach 
Vinio nombraba a uno de tus hijos como regente de alguna parte del 
territorio: el Batab—tinic. Los clanes eran patrilineales, y al 
parecer, exocimicos. Los linajes y las familias mayas de los 
períodos Teocrjtico y Militarista, a no dudarlo, estaban y en— 



marcadas en esta estructura social. 

La mayoría de las familias mayas vivían fuera de las metrópolis 

y centros ceremoniales, • incluso lejos de alias. La agricultura 

que practicaban en el Petén, a base del sistema de rozas, tuvo.  

grandes consecuencias para la vida familiar y la organización so-

cial en general. á partir de una fuerte densidad de población a 

tienpoe del Período Teocrático -que había resultado del proceso 

de crecimiento demogréfioo y da integración política a través 

del Parido Urbano, y que se calcula llegaba a los doeientes ha-

bitantes por kilómetro cuadrado- se llegó a un proceso de disper-

sión de las unidades productivas, es deoir, de las familias (Volt, 

1967: 61-67, 103-105; Thoapson, 1975: 100-109). Al principio las 

familias extensas empezaron sus traslados períodícos en busca de 

terrenos de cultivo, y ea posible que a finales del clásico, con 

la demanda de tierra y por las reglas de la herencia, las fami-

lias extensas mayas be hayan fragmentado y que las familias nu-

cleares se hayan convertido en las unidades productivas y de colo-

nisación. En nuestros días es posible encontrar ambos tipos de 

familia rural maya, la extensa en las regiones laoandonas, y la 

nuclear al centro del Petén (Eoustelle, 1961:33-38; Stoll, 1958* 

passim). 

Por otra parte, el alejamiento sistemático de los,oentros cere-

moniales dificultó la captación de los impuestos y el intercambio 

comercial en los mercados de los centros ceremoniales, debilitan-

do así la economía de los "linajes poderosos" y mermando su poder 

efectivo sobre las familias rurales. La cohesión social, en ge-

neral, sufrid con tal sistema agrícola, y "la pequeña tradición" 

(la celtura de las comunidades rurales) se afirmó ante "la gran 

tradición" (la cultura urbana que irradiaba de 11 metrópoli) 

(Redfield, 1954*  206-233; 1966: 90-106). 

2. CiclO de Vida 

La información de las fuentes histéricas (maya y aztecas de los 

Piglee XV y XVI) y algunos trabajos etnoldclelos, permiten recons-

truir semanas muy vívidas de la familia maya, de su conceitión 

r 
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religiosa de la existencia, y de sus relaciones con el resto 

de .1a comunidad (Thompson, 1975: 223-224) 245-2581 289-3011.--' 
Nata, 1969; 55-57; Villaccrta, 1938: 147-152, 199-301). 

a. Nacimiento, "ritos de paeaje" y educación. 

El nacimiento de un nao, particularmente el primogénito, 

constituía la condición esencial de la existencia de la fa—

milia, pues la esterilidad era causa de divorcio. La cele—

bración de tal nacimiento constitufa, por lo tanto, más bien 

la demostración de júbilo porque una nueva familia nuclear ha—

bía adquirido legitimación, a los ojos de las otras familias. 

A loa cuatro o cinco días de nacidos, los nidos eran sometidos 

a la deformación del cráneo, "se le daba el "paca" o nombre 

propio. A los cuatro meses (número ritual del hombre), y • 

loa tres meses (admiro ritual de la mujer), se realizaba la 

ceremonia "hetzlmok", en la cual los ^pater familias" mis 

distinguidos de la aldea ponían al niño en contacto con los 

utensilios que simbolizaban sus tareas futuras dentro de la 

comunidad. Durante la pubertad ee realizaba el rito de incor—

poración efectiva a la división del trabajo, consistente en 

abluciones, ayunos, incenemionee de Pon, caoerfas en grupo de 

edad, limpieza y cosecha en el campo, tejidos, etc. A esta 

ceremonia la denominaban "la bajada de Dios". 

Entre los mayas babfa educación formal e informal. La primera 

entre las familias poderosas y distinguidas del afea urbana. 

Los hijos de los principales recibían la educación literaria y 

científica de parte de boa "ahkinoob" o sacerdotes especializa—

dos. Los hijos de los artesanos, los artistas, los comercian—

tes y los agricultores aprendían con su parirle los oficios va—

roniles, y con su madre los oficios femeniles, de manera in—
formal en la vida cotidiana. De cualquier modo, los mEyas tra—

taban, a través de la educación, de enseriar a sus hijos a con—

trolar sus acciones, nu excitación mental, a obedecer a sus 

padres y ou1•eriores. 

b. Matrimonio. 

Cuando los muchachos alcanzaban la edad del matrimonio, un 
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casamentero profesional, el "Ah Atanzah" era contratado por 

sus padres. Este y los padres del novio Visitaban a la >-

silla de la novia. En la primera hora de conversación no se 

hablaba del noviazgo ni del matrimonio. Si la familia de la 

novia obseauiaba a los visitantes con bebidas ocoomida, estos 

sabían que podrían tratar el tema sin disgusto por parte de 

aquella. Fl Ah Atanzah iniciaba él tema, exaltando las virtu-

des del pretendiente. El padre de la novia expresaba sorpresa 

y empezaba a exaltar las virtudes de ella. El casamentero cifre 

cía entonces que el novio viviría tres altos trabajando con su 

suegro en los cultivos, cacería, apicultura, leña, etc. 7 que 

pagaría un cuarto de carga de cacao, ocho cuentas de espdndilo 

rojo, trece tusas de copal, y dos cargas de algodón sin trenzar 

El padre de la novia exigía cinco anos. El procurador hacía 

ver que el padre del novio estaba perdiendo el trabajo da éste 

y ofrecía cuatro :tilos. Al fin se sellaba el contrato, inter-

cambiando jfl'aras y cerámica. Para fijar la fecha del oasa-

miento se consultaba al sacerdote a fin de verificar si las 

fechas de nacimiento de los contrayentes no estaban en con-

flicto. 

Como vemos, la alianza matrimonial se daba a nivel de las dos 

familias, y no de individuos enamorados; y un traaitador auto-

rizado por el gobierno local intervenía, a nombre de la comu-

nidad civil. El sacerdote legitimizaba, a nombre de la teocra-

cia, el proyecto matrimonial, ordenando las acciones conforme 

el calendario que sintetiza la visión del mundo de los mayas. 

c. Patrón Residencial. 

Paraelfldebía~cotustruídala vivienda de loe 

contrayentes. -Loa padres del novio acudían atece parientes y 

amisoa para conctruír un nuevo rancho trae el rancho del padre 

de la novia. Al estar construido, el sacerdote local lo ben-

decía. 

El patrón residencial entre los ranas era y ha sido consisten-

tcm.nte virilocal, pero no innIditamente neo-local, pues du-

rante cuatro a siete si:0k que el esposo trabajaba para su sue- 
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gro, vivía con los padres de su esposa. Esto no es precisa-. 

mente una uxorilocalidad; pues no se basa en la relacidn padre-

hija; es una patrilocalidad política o de afinidad, basada en 

la relación suegro-yerno. 

d. La Boda. 

La mañana de la ceremonia, la mamé del novio regalaba a la no-

via el traje de casamiento, y a su hijo una capa. El padre re-

galaba • su hijo un par de sandalias. La ceremonia se reali-

zaba en la casa de la familia de la novia, seguida de una nein 

Tomaban la palabra los padres de loe novios y el tío paterno de 

la novia. Durantg toda la ceremonia loe novios no se hablaban. 

Al terminar la ceremonia, entrada la noche, iban a su rancho. 

No había "luna de miel". 

La celebración de la ceremonia en casa de la novia era la 

conexión ritual del novio con la familia de la novia, que lo 

introducía a la vida cotidiana de ésta. La intervención del 

tío de la novia llama la atencidn porque significa solidaridad 

del saling patrilineal, del "linaje" y del "clan". Vemos 

también que la "familia extensa" maya aparece de nuevo en el 

período de transición hacia la neolocalidad, como una conse-

cuencia de la patrilocalidad política. 

e. Un día ordinario de la Vida Familiar. 

La esposa se levantaba muy de madrugada, y luego de las ablu-

ciones encendía el fuego doméstico y preparaba el maíz para los 

alimentos. Bu esposo se levantaba nde tirde,- pero antes del 

amanecer, a quemar copal al Sol, a la Estrella de la 'galiana, 

y a Ah Ceh (dios de la cacería); luego entraba al rancho para 

desayunar. El debía ser el primero en hablar ylen comer. Do-

rarte el "período de prueba" (de cuatro a siete aloe) los es—

posos acompaLaban a sus suesros al trabajo diario, fuese el 

cultivo o la cacería. No iban de caza sin hacer ofrendas a 

. loe cuatro puntos cardinales; si loL;raban cazar un venado, ya 

douolldo, colaban sus Fedazus en al nIn ztrbol rescuardado de 

los anisiAtu. lietjrecaban al rinwho a continuar trabajuldo; a 

media tarde volvían al bosque por la pieza cazr.da y la lleva- 
- ban a la aldea. Al entrar a ella, el esposo sonaba su caracol, 
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avisando a toda la aldea que habían casado. Cada familia 

de la aldea recibía un poco de carne; al sacerdote local 1e.? 

tocaba un poco miga 

La pocicidn de máxima autoridad del esposo dentro de la familia 

era reconocida por todos loe mayas. La solidaridad entre las 

familias de la aldea descrita aquí, es congruente con nuestra 

afirmacidn de que, a finales del Período Teocrttioo la "peque—

Ea tradición" se afirad ante "la gran tradioidn" (cf. Redfield, 

1954: 206-233) 

f. Enfermedad, muerte y sucesión 

Cuando alguien enfermaba, llamaban al sacerdote local. Si era 

de muerte, el paciente se preparaba psicoldgicamente para mo—

rir, mientras las mujeres de la familia, y posiblemente de o—

tras familias también,,tejlan el traje mortuorio. Al morir el 

individuo, le llenaban la boca con "koyem" (maíz molido) y le 

colocaban también en la boca una cuenta de jade. Las familias 

rurales enterraban a sus muertos bajo el piso de las capaz. Las 

"familias poderosas" incineraban a sus muertos, guardaban las 

cenizas en urnas funerarias y las enterraban bajo un montículo—

templo. Las tumbas de Kaminal Juyd y Tikal son un derroche de 

fastuosidad. Si el cadáver de un jefe era enterrado sin inoi—

nerar, algunos esclavos y sirvientes (y algunas veces niños y 

perros eran sacrificados y enterrados junto Con él, para ase—

gurarle servicio y compañía en la otra vida. El hijo del jefe 

muerto debía consolar a los visitantes con una fiesta, que al 

mismo tiempo era una celebración porque asumía el puesto de su 

padre muerto. 

3. Algunas Reglas de incesto. 4 

Landa (1941) reporta algunas otras informaciones relativas a la 

vida familiar .,;yaz se distin¿uen las fazilias por el apellido 

materno y paterno; no se casan individuos del mismp apellido 

"..."porque es para ellos nota de infamia" (la  Villacorta, 19381 
300). Fn ladrón era redLcido a la esclavitud o restituía el 

equiwlinte ce lo robado, pero bi era jefe del clan (Ralach 

tinic) se le escorificaba el rostro para ejemplo de todos; al 

que abusaba de mujer casada se le ataba a un potte y el marido 
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4. Viviendas 

Sus casas eran ranchos de techo pajizo, sostenidos con postes-de 

madera. Tenían dos compartimentos: uno anterior que servía de "sa-

la" y uno posterior o dormitorio. Y en cada compartimento un "ta-

pesco" para tres o cuatro personas. Si atrás había otro ranoho ti-

znar para el yerno y su esposa, era un "compound". 

3. PERIODO MILITARISTA 

Durante los :Mimos cuatro o cinco siglos (Y-X, d.C.) del Periodo Teo-

crático, habían surgido diez ciudades mayas de importancia al norte de 

Yucatán, con aportes demográficos locales y migraciones desde las re-

giones del Petén y el Golfo de México. Hacia el Siglo 4 algunos gru-

pos Hades del Petén, emigraron hacia el norte, (de lo cual ha quedado 

memoria en "el libro de los libros del Chilám Balám"), coincidiendo en 

Yucatán con el arribo de grupos toltecas. Circa 997 d.C., Quetsalcoatl 
jiabía sido expulsado de Tula, y con gran raleen, de seguidores se diri-

gid hacia la costa norte de Yucatán. En la organización política de 

Tula, la autoridad estaba compartido por jefes religiosos y seculares. 

Cada uno de ellos tenía a sus órdenes a dos subordinados. Un jefe re-

ligioso no podía heredar su cargo a los miembros de su familia; vivía 

bajo estricto voto de caatidad y le estaba vedado tener hijos. Pero 

un jefe religioso tuvo un hijo, y en lugar de ocultarlo, trató de im-

ponerlo como sucesor, quizá alentado por la popularidad del ritmo 

(que era enemigo de los sacrificios hunanos y anti-militarista). Este 

hijo ere Quetzalooatl, quien se vid oblijado por la oposición, a exi-

lares. (Kirchhoff en Wolf, 1967:114). 

Pero, aunque en la raíz de esta emigración tolteca- existe un problema 

de matrimonio ilegítimo, de descendencia ilegitima, y de sucesión ile-

gítima -aparte del comportamiento no conformista de Quetzalcoatl- otras 

oleadas migratorias carecieron de esos móviles. El :selector era gene-

ral en VesoapÉrice, quizá catalizado por una prolongada serie de se-

:luías, y 1%e a¿resionee que los poblados constanteciante sufrían de par-

te de invasores foráneos (Lehnann, 1971: 57-60; :lampean, 1975: 103-

155; Villaccrtay 1938$ 143-148). En el Petén, las familias se despla-

zaron Lacia las m5rcence de los causales de acual  alejándose de los 

centros ceret:Dniales. 1,11 el 1:1tipleno central mexicano Teatihuacfn 

fue desvastada por lee chichimeca& y los mixtecos saquearan ;lente !.l- 
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ban. Tula, que por un tiempo continuó a salvo de las invasiones, cayó 

finalmente. Al lapso comprendido entre la caída definitiva de Pulí 

(fines del Siglo XII y principios del Siglo XIII, d.C.) y la conquista 

esPaEola de los señoríos indígenas del altiplano y la costa sur de Gua-

temala (1524) se le ha llamado "período de las ciudades-fortaleza", 

porque las ciudades principales se encontraban en lugares inaccesibles, 

rodeadas de grandes foros o barrancos, amurqlladaa, empalizadas, y for-

tificadas para la defensa militar-signo de le atmósfera belicista que 

predominó en esa época. 

1. Alianzas Matrimoniales Maya-Toltecas 
En las ciudades maya% del norte de Yucatán, loe toltecas revitali-

zaron la vida social y cultural, impuleando las artes, 11 ciencia, 

y reorganizando políticamente a las comunidades. "Es posible que 

(en esa época)...alianzas, enlaces matrimoniales y aún cesión de 

áreas de refugio hubiesen sido facilitadas por los hayas del Fetén- 

Yucatán y del altiplano central de Guatemala, en obsequio de los 

teotichuacanos derrotados y los toltecas sobrevivientes. Cuando 

los mayas se vieron obligados a desplazarse hacia los centros ce-

remoniales del norte de Yucatán, la relación con los toltecas, ya 

establecidos en algunos lugares, no fue difícil y la tradición ha-

bla de intercambios pacíficos" (Chinchilla, 1974: 142). 

Mientras tanto lns ciudades mayas del retén Teocrático se apagaron 

bruscamente como focos de actividad cultural. Los mayas que per-

manecieron en el retén -laoandones, tiples, cholas, mopanea, (It-

zóee?)- aparentemente rechazaron a los inmigrantes del oeste, y no 

queda rastro tolteca aparente entre ellos. 
Quizá fue 81 esta época 

en la que se principió a fortificar los poblados mayas, fortifica-

ciones que son descritas más tarde (Villagutierris Sotomayor, 1933: 

34). Algunas familias ezteneae, sin embargo, abandonaron los po-

blados, buseinndc ctizá m3t seguridad en la selva del Valle del Usu-

macinta, y volviendo a una vida semi-n6mada- 
otra vez en cicrotan-

das de dos o tres familias nucleares vinculadas consanguineamente-

y al rusta.nto de la cacería mi-nor, 
la recolección, la pesca y al- 

guncs c ltivos (toustelle, 19)9:36). 
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En el occidente de Guatemala los maya-parlantes recibieron a los 

1nel:rentes amistosamente: "...nosotros somos tus hermanos, trae
e  

parientes, quédate aquí con nosotros..." decaían los jefes mames a 

los caudillos cakohiqueles (Anales, Primera Parte: 24). Al centro 

del país parece que fueron resistidos por algunos grupos pokomamea, 

también mayas, los cuales derrotados por los tolteca% fueron some-

tidos con violencia (Anales, Primera Parte:26). En los límites sur 

de las regiones kekohles pudieron establecerse sin que se reportase 

guerra (Anales, Primera Parte:10; Popol-Vuh, Tercera Parte, Cap.III) 

En la costa del Pacífico de Guatemala, los inmigrantes toltecas tar-

díos no se mezclaron con grupos mayenses, ni en las regiones de San 

Agustín Aoasaguastlén y Salamd (Castañeda 151591:8). 

El resultado de los contactos entre mayas y tolteca% desde finales 

del Período Teocrático- ya pacíficos, ya violentos- fue en el norte 

de Yucatán, una "toltequizacidn" de los primeros; y en las tierras 

altas de Guatemala, una "mayanizacidn" de los segundos. Si hubo 

contactos entre lacandones y toltecas, parece que fueron breves, es-

porádicos, no amistosos y no dejaron huella notable. En el Pacífi-

co de Guatemala, la cultura pipil era esencialmente tolteca. Como 

lo ha señalado Chinchilla, los matrimonios entre mayas y tolteca% 

y aún la descendencia ilegítima de ambos, además de la convivencia, 

jugaron un papel decisivo en la integracidn social y cultural que 

hemos llamado "toltequizaoidn" o "mayanizacidn". 

2. Familias en las tierras bajas del norte. 

lpé En las regiones del Usumacinta sobrevivían grupos Lacandones; en 

alrededores del lago Fetén-Itzá, los grupos Itzdtes; sobre los ríos 

Rondo y belio% los Tipdes, y Cholos; y al norte4 
 del río La l'asid% 

los Eopanes. Entre los poblados importantes de los lacandones 
Pe 

encontraban Totiltepeo, Puchutla, Ocosingo, y Dolores, que era una 

especie de capital. Se ha descrito este dltiMo situado en una La-

barna.; eue cause construidas de gruesos y fuertes :sederos, de 
techo 

pajizo, descubiertos tez frontispicios y tapados los costados. Fn._ 

cada uno o des alxLentoc., "y en cada aroLento un taye/co zebre ma-

deros fuertes, que en cata uno cabían cuatro personas" (Tirt.:nes, 

1930, III: 19-20). Pero la característica de estas 
poblaciones ea 
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su carácter defensivo: fosos alrededor, "murallas" de troncos y 

tablones con estacas, cubos y troneras para flechar, garitas da 

piedra para vigilancia. Ya los difuntos no eran enterrados en el 

piso de le vivienda, sino a cierta distancia de le■ casas, aunque 
todavía no en cementerios comunes. Por el número de personas que 

habitaban los aposentos puede inferirse que las unidades domésticas 

coincidían con familias nucleares, aunque debe recordare* que du—

rante la fase da patrilocalidad política de los nuevos matrimonios 

la familia era realmente extensa y la unidad doméstica de tipo 
"compound". 

Poro aparte de las familias sedentarias, nucleares y ezteneas. La 

inseguridad y el desasosiego empujó a muchas familias lacandonaa a 

buscar la selva, a vivir en microbandas en forma semi—nómada, y en—

fatizar de nuevo la cacería y la pesca descuidando bastante la agri—
cultura (Soustelle, 1959: 35-39). 

Los mopance habitaban en poblados, de los cuales eran más impor—
tantee Wo;án, hay, Tzunoal y Chocajdn, todos al norte de& río La 

Pasión. La vida familiar en estos pueblos probablemente era muy 

similar a la de los poblados lacandones, con familias nucleares en 
las unidades domésticas, los poblados fortificados, y una cultura 

familiar fincada en la "pequeña tradición" (Ximénes, 1930, III: 19-

20). Lo mismo puede decirse de los Cholos —cuyo lenguaje era mu—

tuamente ininteligible con el de los mopanes— que habitaban en los 

poblados de Niva, Zatún, Tulquilhg, Petenché, lapop y Pululat, to—
dos por los ríos Mondo y Belios. 

Aunqus las familias de tales sitiou pueden no-haber sido muy nume—
rosas, en los alrededores dfl lado Pete'n Itzá si había una fuerte 
densidad demo¿x4fica y muchos poblados. "Los itmtes habíanse au—
mentado mucho en número, cautivando a loe otros d4 las naciones 

gentiles de a.luellas serranías y Lontatns, y con sus salidas in-
restando taLI:Lc r. lc: pueblos de los owifines de rustierras. Fiá—
batee en la krat, fortaleza y sesuridad tus tenían en su laguna y 
ciudad, o pueblo grande de Tayasal..." (Villagutierre Sotomayor, 
1933: 12C-123). El sehor Irinclual o Canek, "no reconocía superi r", 
y ejurcla cchtrol sobre Iodos los Iciel,dos de las mTrgence de la 

Laijuna (CranitUn, Zackui, Chee, Chacha, Sacsinil, flan, Oboncoz, 
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Chulul y Eckixil); sobre los del nordeste (Chaltunna, Saopetén, 

Sanoonché, Sacié y Caí); sobre los del nordeste remoto (Chat$.7 

Puo) y los poblados Cobas, (Chuco  Okot, Moho  Calaba, Achata, 

Chutein, Kalenkuth e Ispetén). En Tayasal, "...no tenían noticia 

de mis naciones que la de los mopanes, el Tipd, los masules y otros 

indios montaheses" (Tillagutierre Sotomayor, 1933:68, 80, 234, 273, 
336, 384). Aunque un cronista describe a los varones como haraga-

nes y flojos, y dados a loa bailes y borracheras, se sabe que cul-

tivaban grana, algod6n, achiote, vainilla, legumbres, maíz, frijol, 

calabazas; que criaban aves de corral; que eran buenos cazadores y 

pescadores; que había muchas artesanías; que mantenfan'un servicio 

de cabotaje en todos los puntos de la laguna. "Las mujeres por el 

contrario eran grandísimas trabajadoras y muy atareadas a sus la-

bores, todos los días de sol a sol, saín sin hablar palabra, siendo 

tan primorosas las obras de hilados y tojidos..."(Tillagutierre So- 

tomayor, opecit.). 

Landa describe el sistema de parentesco pe los mayas del Petén: cla-

nes patrilineales, linajes, familias extensas y familias nucleares. 

Investigadores más actuales detectaron vestigios de "mitades" (Char-

nay, 1885; Maler, 1908; Tozzer, 1907; Soustelle, 1959). Por lo de-

mds, es razonable suponer que la vida familiar era muy parecida a 

la del período alergia° y post-clásico, ya descrita. 

3. Las familias en los altiplanos y montañas. 

a. Familias Kekchíes 

Los kekchíes representan un vinculo cultural entre los mayas 

del Fetén y los maya-quichés del altiplano: Al igual que en 

la organización familiar de los maya-quichés (de Origen tolteca) 

la patrilinealidad kekchí era mde rigurosa que entre los mayas, 

y algunas sanciones por incesto eran yr:1sta~ culturales del 

altiplano; pero la ceremonia y el estilo de vida, era maya. 

Ximjnez (1965, 1: 1C7-111), citañán a Fray Jerónimo Roen (basa-

do en Las Casas), escribe que las indicarme de la Verapaz se 

casaban con hombrea de 1-11 propio patrilineje. La mujer nunca 

volvía a vivir con sus padres, aul-cue enviudara, porque el her-

mano ael esposo ls tomaba por mujer, aunque estuviese cauado. 
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Los hijos de este levirato no se identificaban con loa abuelo; 

maternos, sino con los paternos, y no tenían impedimentos para 

casarse con cualquier pariente materno. Podían "casarse con 1 

hija de su madre, con tal que no fuese de padre y madre, porqn 

entonces no se permitía" y "podían casar también con las cuila-

das que tuviesen hijas, o también con las madrastras, aunque 

esto no se haoíá sino por ciertos respetos o causas" (op. cit. 

110). La situación social de los hijos de levirato era proble 

sitio% por consiguiente, ya que ran loa hijos de la primera e 

posa quienes heredaban la posición y los bienes, por la distin 

ción entre "esposa legítima" y *concubina" (Milla, 1963♦ I: 81 

85)• 

Parece haber incongruencia en el hecho de que una familia po-

'ignotoa no fuese poligimica. Para evitar la sanción contra 

el adulterio, solo la primera esposa era considerada legítima, 

mientras que las otras mujeres (aunque fuese la viuda del her-

mano) eran consideradas concubinas; pero, por otra parte, todos 

los hijos eran considerados legítimos. Esto concuerda con el 

riguroso patrilinaje, en el sentido de que la ilegitimidad del 

vínculo marido-mujer no hace ilegítimos a los hijos, en tanto 

que, por el contrario, el vínculo padre-hijo es necesariamente 

legítimo, y por su virtud todos los hijos son legítimos. Es 

decir, el principio del patrilinaje toma precedencia sobre o-

tros principios de la estructura social. Pero por otra parte, 

solo los hijos de la primera esposa ("legítima") podían here-

dar la posición y los bienes del padre. Los hijos habidos con 

las otras mujeres de la familia poligínica (incluidos los teni-

dos con la viuda del hermano) no tenían derecho a tal sucesión 

o herencia, ¿Qué sentido tenía entonoes la "legitimidad" de 

todos los hijos, reportada por los cronistas?4 Porque la coin—

cidencia de hecho de los roles de "pater" y "enitor", es de-

cir, el que un progenitor asumiera la responsabilidad y el cui—

dado de BUS hijos tenidos con las "concubinas", no convertía el 

acceso de loa hijos a tales beneficios en un derecho. Estas 

familias poligínicas entonces, nutrían un virtual segmento de 

descastados. quin( le legitimidad de toda la prole consibtfa 

en un derecho a utilizar el nombre del patrilinaje„ ya que su 



vínculo oon el mismo era necesario y legítimo. 

El problema de la suoesidn en estos casos adquiría dimensio-

nes dramáticas entre los gobernantes, ya que el SeEor princi-

pal debía transmitir el mando a uno de sus hijos, preferente-

mente el mayor. Si eran demasiado pequeEos, un hermano del pa-

dre u otro pariente cercano por la línea paterna asumía el man-

do. Si sólo le quedaban vivos hijos no elegibles (hijos de con 

oubinas o de la viuda de su hermano), entonces se convocaba a 

una elecoión comunitaria. Los hijos habidos con mujer esclava 

tampoco eran ilegítimos, y no eran considerados esclavos, La 

ayuda de hecho que recibían de su progenitor tenía el mismo 

oardoter legal que la que recibían los otros hijos (exceptuando 

a los hijos de la esposa "legítima"). La condición social y 

jurídica de las concubinas y esclavas y sus hijos, que componía 

la familia poligínica, era pues muy parecida. 

Aunque el análisis de este tipo de familia revela algunas posi-

bles incongruencias existentes en la organización social ( y 

que funcionalmente pueden operar como "fuentes de perturbación' 

y por lo tanto de mantenimiento del sistema social, cf. Stinoh-

combo  1970: 97-109), debe recordarme que las familias poligini-

cae no constituían la norma predominante en la sociedad kekold, 

y se reporta el levirato como mecanismo social legítimo, pero 

no como fenómeno frecuente. 

Los arreglos matrimoniales tienen aspecto maya, pero con impor. 

tantee diferencias económicas, religiosas/ civiles. El padre 

del pretendiente enviaba al padre de la pretendida una embaja-

da, formada por personas distinguidas Os la localidad, con 

regalos y el ruego de conceder el matrimonio.) Si los visitan-

tem y los regalos eran admitidos, se consideraba virtualmente 

aceptada la propuesta. Si se despedía con excusas a los visi-

tantes y no se aceptaban los regalos, no había tal intención. 

Admitidos, se dejaban pisar algunos días y se repetía la soli-

citud, con nuevas djdivas y ruegos. Babia una tercera visita, 
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después de la cual, los comisionados volvían con respuesta fa-

vorable. Se iniciaban los preparativos para la boda, incluyen-

do la consulta con el sacerdote local para verificar la cromíbati-

bilidad de los dioses de los días en que los contrayentes nacie-

ron y para elegir una fecha propicia para la boda. 

Este día, el padre enviaba un grupo de mujeres ancianas y de fa-

milias principales para que acompañaran a la novia en su trayec-

to hacia la casa del novio. Antes de ponerse en camino había 

gran fiesta en la casa de la novia, a la que asistían todos los 
pariente■ y personas distinguidas del pueblo, quienes también 

debían integrar el séquito de la desposada. Colocada en andas, 

llevibanla hasta la casa de 1 novio, y en el camino era reci-

bida por una oomisidn de gente respetable enviada por el padre 

del novio. Al llegar a la casa de éste, se sacrificaban codor-

nices y se ofrecían sahumerios de Pos a los dioses. Colocada la 

novia en un «lamo, daban principio los bailes, cantos y otros 

regocijos. En un momento de la fiesta, el Señor principal de le 

provincia tomaba las manos de los contrayentes y las unía, ata-

ba sus vestidos por los extremos, y los exhortaba a que fueran 

buenos esposos, con lo cual terminaba el acto. La dote que el 

novio pagaba a los padres de la novia, se reunía con la ayuda di 

todos los parientes, amigos y vasallos del novio. Entre las 

familias pobres, las ceremonias eran más sencillas. La madre 

del novio iba por la novia, y los casaba un vecino honrado del 
pueblo (Ximénes, 1965, 1:107-111). Una vez casados, el novio 
podía tener relaciones sexuales con la novia, pero en la casa 

de los padres de ella, y solo podía llevarla a vivir al rancho 

de él hasta que hubiese pagado la dote, ya en efectivo, ya con 
su trabajo para los padres de ella. 

4 
Se notan ya varias diferencias con los arreglos matrimoniales 

entre loe mayas. En primer lugar, no exist±a el rol de "procu: 

rador o casamentero profesional "(Ah Atanzah). El padre del 
novio no participa en la procuración, sino que pide a una co-
misidn de gente prestigiada que lo haga. En la boda, no dicen 

discursos los padres de los novios, sino solo el Setor prin—

cipal que los casó. No los casa el sacerdote local. La di- 
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ferencia mis importante esti en que la ceremonia no se realiza 

en nasa de la novia, sino en la casa del novio; y si éste ya ha 

pagado la dote, ella viene a vivir en el rancho de él, y si 41 

no tiene todavía rancho propio su padre le puede proporcionar 

uno temporalmente. No hay pues una neolocalidad inmediata (tam-

poco, la había entre los mayas del l'atén), pero tampoco hay una 

patrilocalidad Taftica  temporal, aún en los casos en que el re-
cién-casado tenga que trabajar para el padre de la novia. Si 

hay una patrilocalidad tempOral, no es política, sino consan-

guínea, ya que el rancho prestado al recién-casado es propiedad 

de su padre. Al independizare* económicamente el esposo -gene-

ralmente cuando recibía su herencia en tierras- heredaba lapro-

piedad de la vivienda o podía construir una por su cuenta. 

Las sanciones relacionadas con el matrimonio, la vida familiar 

y el incesto nos aclaran Inés la organización familiar kekchí. 

El soltero que abusaba de una soltera, era compelido a tomarla 

por esposa, si se negaba recibía castigos corporales y parece 

que según la doncella de quien se tratase, podía aer ejecutado. 

Si abusaba de una mujer casada, pagaba cien plumas de multa por 

la primera vez; si reincidían, ambos eran condenados a muerte. 

Si abusaba de una viuda o.  esclava ajena pagaba cien plumas, ca-

cao, o algoddn; al reincidía, era condenado a muerte. 

El casado que sostenía relaciones ilícitas con la esposa de 

algún seEor principal, era ejecutado inmediatamente o reservado 

para algún sacrificio en día de fiesta. Si las tenía con sol-

tera, los parientes reservaban discretamente el hecho, a fin de 

guardar la reputacidn de la joven y no obstaculizar su matrimo-

nio; pero si se divulgaba, la justicia condena» al reo al pago 
de osen plumas. Si la mujer era viuda o casada, ambos eran cas—
tirados la írimera y la segunda vez; y a la tercera falta, sus—

pendían a los delincuentes con una cuerda, atándoles las manos 

a las es.paldas, y en aquella posicidn les daban sahumerios con 

yerbas de mal olor por largo rato. Para proceder contra los 

addlteros ce necesitaba la acusación de los maridos, “Jrc; era 
muy común que estos disimularan el agravio, limitándose a exi—
gir la confesidn de la falta, y el sacrificio propiciatorio de 
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alguna ave, con lo cual quedaban satisfechos. 

La mujer que acusaba a un hombre de haber querido hm:errevio-

lencia no era creída sobre sus palabras sólas, a menos que la 

acusación se hiciera "in artículo mortis". Se exigía como prue-

ba testimonial, alguna pieza del traje del atacante. Loa que 

apoderándose de alguien por la fuerza o por astucia, lo vendie-

sen como esclavo, eran sancionados siendo vendidos ellos mismos, 

con sus mujeres e lijes, como esclavos. Si un esclavo abusaba 

de una esclava dentro de la casa del amo, los sanaban y ambos 

eran lapidados a muerte. (Milla, 1963, I: 77-80; Torquemada, 

1943, Pessis). 

Resulta un tent° extraño entonces, que en una cultura que pres-

cribía esos rigores para mantener el orden social, existiesen 

ambigüedades tales como las de la legitimidad de loe hijos be-

bidos con concubinas y que sin embargo no les daba derecho a 

la sucesión y la herencia. 

Por otra parte, elementos toltecas como el anudado de los tra-

jes de los novios en la ceremonia de bodas, y algunas de las 

sanciones por relaciones sexuales ilícitas, muestran ya el 

contacto con los may-quichés del altiplano. 

b. Familias meya-quichés 

En las regiones montañosas del país, los señoríos indígenas 

meya-quichés existentes (Quichés, Cakohiqueles, Tzutuhiles, Reb 

Rabinaleros) compartían un mismo tipo de organización social 

y familiar. Cada señoría estaba regido por una tetrarquía en 

la cual dos señores o reyes ejercían las principales funcio—

nes
4  

de gobierno; de los otros dos, uno era sumo sacerdote y 

otro jefe del ejército. La tetrarquía se integraba en forma 

hereditaria, pero para poder ejercer sus funciones, sus miem—

bros debían ser reconocidos por un consejo de señores que in—

tegraban la élite gobernante. "En el Quiché este consejo es—

taba formado por loe jefes de las veinticuatro casas grandes 

que menciona el Popol—Vuh. Entre los Cakchiqueles, el número 
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de las casas grandes parece haber sido menor...Había también 

otros jefes o caciques de los pueblos tributarios...y aparen-

temente, en nada uno de esos pueblos se mantenía un ordeg_te-

trérquioo o un consejo de la misma :senara que en la capital de 

cada reino" (Chinchilla, 1974: 186-187). 

Segdn el patrón tolteca, el principio de sucesión, hereditario, 

no era de padres a hijos. Si moría el Ahau-Ahpop, pasaba el 

oetro a su hermano mayor, quien estaba desempeñando las tunal*. 
nes de Ahpop-Camhd (especie de virrey). El hijo del difunto, 

que en vida de su padre ostentaba el título de Rim-Chocoh-Ca-

vek ("gran elegido de la nasa de Caveo") ascendía entonces a 
Ahpop-Camhé. T el hijo del hermano mayor del difunto (primo 

del que asciende a Abpop-Camhd) que estaba ocupando le digni-

dad de Ahay-Ah-Tohil ("gran sacerdote de Tohil") ascendía en-

tonces a Him-Chocoh-Cavek. El puesto de Ahau-Ah-Tohil debía 
ser llenado por otro miembro del linaje real, pero no era el 

hijo mayor del Ahau-Ahpop -como erróneamente afirma Milla si-

guiendo a fray Jerdnimo Romin (Milla, 1963, 1:71)- pues él es-

taba precisamente dejando ese puesto. Como puede verse el "li-

naje real" mínimo consiste de dos familias nucleares unidas pa-

trilinealmente por vínculo de "sibling". Lógicamente, debería 

ser el hijo mayor del nuevo Ahpop-Camhé o Bu hermano menor 

quien asumiera la dignidad de Ahau-Ah-Tohil, para que esa fa-

milia nuclear continuara teniendo dos miembros en el gobierno, 

pues la familia nuclear del hermano del difunto tenía ya sus 

dos puestos ocupados. 

Las estratas básicas de la organizacidn sZcial maya-quiché eran 

los sehores y los vasallos. Encontramos otros grupos como los 

siervos, los esclavos y los comerciantes, también relativamente 
conocidos. 4  

El Wrcino "casa gnde" se reservaba para-los pntrilinajes de 

los señores. latos patrilinajes principales "casa-cande", que 

habían crecido de cuatro a veinte en el transcurso de unas ocho 

o diez generaciones, formaban cuatro secciones o patrilinajes 

msyores, que a su vez formaban dos "moieties" o patrilinajes 

máximos. Dentro de cada patrilinaje principal había también 
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sub-patrilinajee o patrilinajes mínimos (Carmaok, me.: 9-10-). 
Excluyendo terminantemente de este sistema a todos los vleallos, 
loe sefiores mantenían simbólicamente su conexión con aseendeft-
dia tolteca. Los patrilinajes eran exdflamos entre sí y con li-
najes reales de otros señoríos "con el resultado de que todos 
los reinos de Ouatemala estabbn ligados por afinidad" (Carmaok, 
esa 10), pero se emparentaban con vasallos. 

Los vasallos, aunque no participaban de los patrilinajes vincu-
lados a las "casas grandes", tenían sus propios patrilinajes, 
llamados "parcialidades% "parentela", "calpuli", que recono-
cían sólo unas cinco o seis generaciones »Arda. Eran también 
exégamos y practicaban el likirato, al igual que entre los kek-
chíes: su exogamia era una apertura cultural, pero su endoga-
mia comunitaria los hacía Socialmente cerrados (Carmaok, as: 

10-11). 

Aunque el sistema de "casas grandes" y el de "parcialidades" 
separaba a señores y vasallos, había otra unidad social defi-
nida por un principio de estructura social que los unía: el 
"chinamit" o "tinamit", que era el conjunto de personas que 
ocupaba un mismo barrios  bajo el mando de un mismo jefe. El 
chinamit llevaba el nombre de la "casa grande" a la que per-
tenecía su jefe, y tenía varios patrilinajes de vasallos. Era 
dentro de esta unidad que se recaudaban los tributos, se ren-
dían los servicios personales, se administraba la justicia y 
el ritual, etc. En algunos casos, como Komostenango y Toto-
nicapdn, un solo patrilinaje dominaba una parcialidad entera 

(Carmaok ma.s12-14). 

Yo era prohibido que los señorea se casaran con vasallas. Los 
vasallos estaban sometidos de hecho a una en:llagas:in comunita-

ria. 

En cuanto a las reglas del incesto, existía una ley contra la 
fornicación siendo legítima la poligamia en ambas estratas 
(mientras los sefores tenían diez o quince mujeres, loa vasa-

llos tenían de dos a cuatro). Esto sólo puede significar un 

tecnicismo: o fornicaba sólo el soltero, o el casado sí tenía 
relaciones con alguna mujer no casada con él. Si esta mujer 
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no era soltera sino esposa de otro, los delincuentes eran ejecu-

tados. Si la mujer adulteraba, el esposo podía arreglar el di- 

s'orno (los vasallos preferían perdonar a su mujer). Si alguno 

tenía relación sexual con esclava ajena, el amo ofendido exigía 

indemnización. Con las esclavas propias, un hombre podía tener 

relaciones sexuales, pero loe hijos eran considerados esclavos 

(cuando el padre era vasallo) o simplemente no eran considerados 

"seRores" (cuando el padre era un señor). Un esclavo que tenía 

relaciones con una señora moría ahogado. Los esclavos podían 

formar familias por matrimonio, pero la fornicación y el adulte-

rio entre ellos estaba prohibido. Una esclava adúltera moría 

por aplastamiento de la cabeza. 

En cuanto a loa hijos de señores con esclava, aunque no eran sa-

lieres, competían oon sus hermanos señores por posiciones de se-

Rorro, y a veces las conseguían (Reoinos, 1957: 162 ff). 

Una división del trabajo basada en el sistema de parentesco se 

observaba. 5610 las artesanías, la mercadería y la guerra eran 

actividades comunes a los clanes de "las osas grandes" y a los 

de las "parcialidades". La actividad económica principal, la 

agricultura, era atribución de los vasallos, que controlaban la 

mayor parte de la tierra de oultivo. Pero los señores adminis-

traban la distribución de los derechos de producción, adjudicán-

dolos a las familias extendidas de las parcialidades, dentro de 

las cuales hay una herencia igual para cada hijo. Cuando una 

familia se extinguía, el patrilinaje retenía los derechos sobre 

la tierra, y podía adjudicarlos a otra familia del grupo. Lae 

viudas no heredaban la tierra, sino los hijos, hasta que crecían. 

Pero la viuda podía continuar viviendo en la tierra permaneniendo 

sin casarse o caenndose oon un miembro del grupd. Ademets, los 

señoree llevaban a cabo los ritos agrícolas y arbitraban dispu-

tas entre familias. Los sanares tenían sus propias tierras a-

parte de las de los vasallos. 

Debe distiflirse entre los esclavos de los maya-quichés a los 

esclavos propiamente dichos y a los siervos. Acerca de la situa-

ción de loe esclavos, ys se aclaró supra. Los siervos labraban 
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y es posible que hayal sido enddgamos para retener su lengua)? 

costumbres (Carmack, ma.t 24-29). 

La rebelión contra el rey Quikib, que did como resultado la 

organización del reino Cakchiquel separado del quiché, se re-

lacionaba con una disputa sobre loe siervos. Los hijos de 

Quikdb, Tata yac (relacionado con los mames de Quetsaltenango; y 

Ah Itza (relacionado con los Itzá del Petdn); Chituy y Queje 

my (relacionados con las'familias del área de Chinique) ac-

tuaron en combinación con los inter4see de sus linajes mater-

nos. Esta relación matrilineal entre hijos rebeldes y grupos 

autóctonos ya ha sido observada y estudiada en Africa (Oluok-

man, en Caraaok, as.: 30). 

Para el casamiento, la novia tenia que visitar la casa de la 

familia del novio y dar una demostración de su habilidad para 

soler maíz y hacer tortillas, y ea ella quien debe pagar la 

dote. La reversión es completa con respecto a la práctica en-

tre los mayas del Petdn, y su aspecto traneicional se observa 

entre los kekchfes. Si el recién-casado no encontraba virgen 

1: 

su desposada podía recuperar la dote. 

preocupación predominante en la vida matrimonial era la 

ascendencia, por lo que ab nacimiento de un niño era un suec-

o de gran regocijo, celebrado con ritos y fiestas. "Oh td, 

ermosura del río, td Buratto  td Corazón del cielo y de la 

tierra, td dador de nuestra gloria y td tibién dador de nues-

tros hijos e hijas, mueve y vuelve hacia acá tu gloria y dd 

que vivan y se críen nuestros hijos e hijas y se aumenten y 

multipliquen tus sustentadores y loe que te invocan en el ca-

mino, en los rfer, en las barrancas, debajo de los arboles y 

mecates, y dálee sus hijos e hijas": era la:oración ante Tohil. 

Uno de los ritos principales que el niño debía atravesar era el 

corte de su ombligo. Un sacerdote averiguaba cuál era el día 

propicio para cortarlo. Llegado este, lo colocaba sobre una 

mazorca de maíz y lo cortaba con un chay. Enseguida arrojaba 
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el trozo de ombligo a la fuente de un río. La mazorca era 

desgranada y sus granos sembrados o guardados para preparar 

la primera comida del nino, o para que éste los sembrara-.  
cuando esto fuera adulto. 

El día del cumpleaños del niño, se celebraba con regocijo; y 

cada progreso que el niño hacia en su desarrollo y en su 'a-

prendizaje (informal en el caso de los vasallos y formal en 

el caso de los señores) era celeb rado con fiestas y ritos 

(Milla, 1963, I: 66). La educación del niño, aparte de adqui-

rir las destrezas y comprender las teorías relacionadas con la 

división del trabajo y los usos sociales, incluía prácticas 

tales como ir a los montes con loa padres y extraerse sangre 

hiriéndose. Si los niños se negaban a hacerlo, los propios 

padres los herían. 

4. La Costa Sur: Familias Pipilee 

Se ha llamado "pipiles" a poblaciones de habla naba& localizadas 

en la costa del Pacífico, Salara, San Agustín icasaguastlán, Mo-

rasan, ato. Indudablemente se trata de grupos de cultura tol-

teca, pero hay razones para creer que no llegaron en un solo con-

tingente, sino en diferentes épocas y migraoiones. Ello explica-

ría las variantes dialectales entre el "nahuat", el "alagffilac" 

y "mexicano", "pipil", etc. En sus costumbres vemos loa para-

lelos culturales con los maya-quichés y loa kekchies respecto 

de la vida matrimonial y familiar. 

Cuando se hacían loe arreglos matrimoniales, loe padres del no-

vio iban por la novia y la llevaban a baEarse al río; los pa-

dres de la novia hacían otro tanto con el novio. Al terminar 

el baño, los vestían con túnicas nuevas y los llevaban a la ca-

sa de la novia. El señor principal de la comutlidad y un sacer-

dote participaban en la ceremonia. Los contrayentes eran anu-
dados dentro de una sola tánica, sin más ropa que ésta. Enton-

ces los padrea de los novios intercambiaban regalos: jícaras, 

mantas, algodón, gallinas, cacao. 

El Oidor García de Palacio, en su relación del 8 de marzo de 1574 

al Rey Felipe II, escribe que "tenían un .Jrbol pintado, y en él 

siete ramas, que significaban siete grados de parentesco; en 
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estos grados no se podía casar nadie, si no fuese que alguno hu-

biese fecho algún gran fecho de armas; y había ser del tercer 

grado afuera. Por línea transversa, tenían otro árbol con cuatro 

ramas, que significaba el cuarto grado; en este no se podía casar 

nadie...Cualquiera que tenía cuenta carnal oon parientes en los 

grados susodichos, morían por ello ambos' (en Castañeda, 1959:33). 

La preocupaoidn por la descendencia era tan aguda entre los pipí-

les que durante los días que se estaba concertando la boda, el par-

no debía evitar encontrarse con el suegro, y la nuera con la suegra, 

pues de otro modo quedarían estériles. Si el parto era difícil, 

por la misma rasada hacían todo lo posible por salvar al niño. Si 

la parturienta no podía parir, debía confesar sus pecados; si así 

no podía, debía mencionar a alguien quien debía ser localizado in-

mediatamente y hecho venir al parto; si aún así no podía, el mari-

do debía confesar sus pecados; y en última instancia, el marido se 

sacrificaba las orejas y la lengua. 

El nacimiento de un niño, normal o problemático, era siempre mo-

tivo de regocijo. A los doce días llevaban la criatura al sacer-

dote, y ante 41, le ponían el nombre de sus abuelos y abuelas 

(Castañeda, 1959: 30). Los niños eran educados en los oficios de 

los padres. 

Cuando moría algún señor o jefe, o hijo o mujer de alguno de ellos, 

los lloraba el pueblo entero por cuatro días y cuatro noches. Si 

era Jefe, la comunidad daba posesidn del cargo de jefe al hijo ma-

yor del difunto, y si no lo tenía, a su hermano o pariente patri-

lineal más cercano, La eleccidu de ?eta era acompasada de grandes 

celebraciones, bailes y sacrificios. Si el difunto no era princi-

pal, solo lo lloraban sus hijos y parientes. St• moría un niño de 

pecho, la mujer eüardaba la leche por cuatro días, y no se la da-

ba a ninguna otra criatura, pies el niño difunto podía hacer al-

gún da-no a éste (este rito era llamado "navitia"). 

Ademds de la pena de muerte para quienes tuvieran relaciones sena-,  

les dentro de los siete grados de conuan,,uinidad en linea recta, y 

de los cuatro en línea traurverealy había pena de muerte para 
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quien violara a una doncella. Bastaba que alguien hiciera señas 

o hablase con mujer casada, para que sufriera destierro y °oíais-

catión de bienes. El que abusara de esclava ajena era reducido a 

esclavitud, a menos que el Oran Sacerdote le perdonara en base de 

sus méritos hechos en guerra (Milla, 1963, 1:81). 

Las comunidades pipile■ tenían una considerable densidad de pobla-

ción en la costa sur, donde "había mucha población, mucho comercio 

y mucho cultivo de cacao, guisé monocultivo, lo que obligaría a 

importar casi todo. Los reinos del altiplano disputaban el con-

trol de la costa" (MacLeod, 1973:34). Culturalmente, el Período 

Militarista o de "las ciudades fortaleza", presencia una "destol-

tequización" de los señoríos en las regiones montañosas de Guate-

mala, y una revitalización de la cultura maya. Solo en la costa 

del Pacífico "donde la influencia olmeoa, teotihuacana y tolteca 

había sido más frecuente, quizás desde el pre-clisioo, los rasgos 

toltecas sobrevivieron a la destrucción de Teotihuactin y Tula" 

(Chinchilla, 1974 154, 186). 
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SY.CUNDA PARTE: CONQUISTA, COLOWIZACIM, T ORGANIZACION FAMILIAR  

¿Qué formas de organización familiar de los indígenas persistieron en el 'Siglo 

XVI en Guatemala, a pesar de la conquista y la colonización por parte de los 

españoles? ¿Qué formas cambiaron, dónde, cómo y por qué? ¿Qué procesos sus-

citados por la conquista y la colonización intervinieron en la preservación 

de algunas formas y en la transformación de otras? ¿Qué sucedía entre los es-

pañoles? ¿Qué otras consecuencias socio-culturales tuvo la conquista y la co-

lonización inicial durante el siglo XVI? 

Cuando decimos "Siglo XVI" no nos referimos al mismo en términos estrictamente 

cronológicos. El proceso que denominamos "conquista" arrancó, como veremos, en 

febrero de 1524, para los señoríos indígenas del territorio que actualmente con-

forma a Guatemala. Y el arribo de 1600 no significa nada en tetamos socio-cul-

turales. Lo que denominaremos "tf1ico Siglo XVI colonial" (siguiendo a Mac-

Leod, 1973: riii)— que representó para los españoles una oportunidad de espe-

culación en gran escala con mano de obra indígena masiva; con gran acopio de 

metales preciosos, de esclavos; y una floreciente industria de exportación de 

cacao, en base a la encomienda y no a las haciendas- llegó a su fin en la dé-

cada 1570-80. Entre ambos polos -1524 y 1580- el "Siglo XVI" a que nos enfren-

tamos muestra virajes que en un plano socio-cultural nos permiten diferenciar 

períodos. Un primer período, al que denominaremos simplemente "de conquista", 

aaí de 1524 hasta la emisión de las Nuevas Leyes y la instalación de la Real 

Audiencia en Guatemala en 1544. El segundo período, que denominaremos rini-

otos de la colonia", abarca de alrededor de 1544 a 1580. 

Es de primordial importancia en esta parte mostrar, a través del relato histó-

rico aparentemente inatinzente al tema, cdmo los alcances de la presencia y las 

acciones de los españoles fueron conformando una regionalización del país, que 

permite distinguir continuidades y cambios de las formas indígenas de organi- 

zación familiar. 4 

I. EL PHHIODO DE CONLUISTA (1524-1544)  

A. INICIOS DE LA CUI4IETA 

La invasión de los castellanos y sus aliados aztecas, tlascaltecas y 
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y oholulas al territorio que hoy constituye Guatemala se verificó por 

la costa sur-oeste en febrero de 1524. Turné:ricamente los ejércitos de 

los indígenas eran muy superiores, pero la tecnología europea detefMinó 

el resultado de loe enfrentamientos. Primero cayó Zapotitléni luego 

Xelajd, Oumarcaaj y Teupitajay; y la propia Trinché, fué ocupada mili- 

tarmente. 

Desde marzo de 1524, con la destrucción de Cumarcaaj, los conquistadores 

iniciaron la venta de indígenas capturados en guerra como esclavos, en-

tre los propios soldados castellanos. Iniciaron también la imposición 

de tributos, no directamente a los vasallos indios, sino a-los señores. 

Los tributos eran de dos clases: en Sano de obra, para servicios perso-

nales; y en especie: oro y otros productos (Anales, Segunda Parte: 146-

147). Adverado estableció su cuartel general en Trinché'', ante la im-

potencia de los cakohiqueles, desde el 12 de abril de 1524. Ten menos 

de un mea re-emprendió la marcha por la costa sur, sometiendo Panatacat, 

Pazaco,- Acarocal, Tuculcaloo y Cuzcatén (Zavala, 15671 11), para voleer 

a Trimchée el 21 de julio del mismo añoa. 

Creyendo ya estar en control de toda le franja del Pacificó y del alti-

plano que se extendía al oriente y al poniente de la capital cakchiquel, 

decidió fundar la primera ciudad española. El 27 de julio reunió a to-

dos los castellanos, y celebrando "cabildo" fundó la ciudad de "Santia-

go de los Caballeros...aquí en los términos de Goathemala". Enseguida 

se organizó el primer Ayuntamiento español del país, y se abrió el li-

bro de inscripción de "vecinos" de la ciudad, que, desde luego, eran 

exclusivamente espaEoles, 7 todos varones. Los habitantes de la ciudad 

de Tximohée, incluidos sus Reyes Belehé Qat y Cahí /ta, no eran vecino: 

de la ciudad. La primera política de separación residencial practicada  

en el país no provino entonces del Gobierno Central, ea decir, del Rey  

de España, sino del gobierno local, dell Ayuntamiento ejpañol.  

Como parte de la orjanizacidn de le ciudad, las autoridades del ,l_yunta-

miento debían proceder al asentamiento de la ciudad en el lugar escogi-

do, y a su trazo físico, que, desde luego variaba del trazo físico de 

las ciudades-fortaleza pre-his;Snicas y que de no haber sido abandonad 
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Triachée, hubiera obligado a su demolicidn y remodelación. Perl el 

Ayuntamiento también debía asignar "solares" a los vecinos, paró que 

construyeran sus casas de habitación, tierras para que cultivaran, y, 

en esos momentos, de hecho, también repartieron indios "encomendados" 

loa vecinos "para ser indoctrinados" en el catolicismo y para que 

trabajasen en provecho de sus "tutores" castellanos. La reparticidn 

de solares en la ciudad se verificó desde el 6 do mayo de 1524 (Villa—

corta, 1938: 352). 

Para entonces los vecinos de la ciudad —que eran los conquistadores ya 

poseían esclavos comprados en los cacicazgos derrotados, como propiedad 

particular. Con estos y con los indígenas que les fueron "encomendados' 

iniciaron el montaje de dos diferentes sistemas econdmioos: uno de 

auto—abastecimiento, que producía maíz, trigo, frijoles y otros ali—

mentos, y que proveía mano de obra y materia prima en actividades tan—

to privadas como del gobierno. El otro sistema económico respondía al 

motivo principal que les había traído a la empresa de conquista: la 

búsqueda de una fortuna personal y un status social. 

Como sabemos, la institución del "mayorazgo" o "primogenitura" que le 

cultura católica de España había tomado del Antiguo Testamento, regía li 

herencia y la sucesidn. El primogénito heredaba los bienes y la posi—

cid:: social del padre. Si la familia era acomodada el hijo mayor ob—

tenía tanto la fortuna como el status paterno; los hermanos menores he—

redaban el nombre de la familia y la desesperante responsabilidad de 

hacer por sí mismos una fortuna que justificase su membresía en una fa—

milia de tal posición social. Los estudios hechpa para los integrantes 

de las empresas de conquistas muestran que estaban integradas, a nivel 

del liderazgo y figuras miis prominentes, por estos hermanos menores, o 

segundones, llamados "fijosdalgo" o "hidalgos". 4 

En las culturas d.. Mesoamdrica, en cambio, aunque la sucesidn se diri—

gía necesarioumote al hijo mayor vardn, lou bienes materiales de la fa—

milia eran heredados eoalitariamente lor todos lou hijos varones. Las 

hijas mujeres ociaban detinadas a vivir de los bienes de sus padres 

mientras fuesen solteras; y al casarse, rus padres iminnian un perlado 
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de prueba al esposo, entre dos y siete años, a fin de verificar si po—

dría proveer a todas las necesidades de la esposa. De no ser así se 

disolvía el matrimonio por divorcio, y la hija seguía viviendo con sus 

padrea. Si el esposo era trabajador y responsable, al cumplirse el 

plazo de prueba, la esposa quedaba totalmente bajo su amparo. Lo ante—

rior para los hijos de la esposa "legítima" o primera esposa; ya dis—

cutimos lo que sucedía con la "legitimidad" de los hijos de las otras 

mujeres del padre*  que ea una situación muy similar a la de los "hidal—

gos". Tal posición es común, entonces, a la sociedad española y a la 

mesoamericana del Siglo XVI. 

-El primereisistema económico de los conquistadores, estaba ya benefi—

ciando a todos los conquistadores, que eran sustendados con loe produc—

tos indígenas. El segundo había empezado a rendir frutos al Adelantado 

y un reducido grupo de altos jerarcas del Ayuntamiento con el lavado de 

oro y el comercio de esclavos (MaoLeod, 1973143). El resto de "vecinos" 

se dividía entre los que se conformaban con una seguridad económica a 

largo plazo, basada en la disposición de tierra cultivable y mano de 

obra "encomendada" para hacerla producir, y los que aspiraban a un ne—

gocio de exportación comparable al de los esclavos —qme para ellos es—

tabaval menos directamente, vedado. Tate segundo grupo fue producto 

de desigual distribución del botín dé guerra por parte de Alvarado 

llaoorta, 1938: 382). Pronto la demanda de cacao en Nueva España les 

daría la oportunidad de especular con la producción indígena del mismo 

en las regiones de Zapotitlán e Izaloo. 

Esta organización social que estaban desarrollando los españoles en 

frs.noo parasitismo de la organisción social indígena, afectaba por lo 

pronto a los sehoríos sometidos. Aparte de lo político y lo económico, 

aquí vemos a mas do tresientos españoles, acompañados de otros tantos 

auxiliares tlascaltecas, mexioas y cholulas, todos sin mujeres. Pedro 

de Alvarado había tomado por mujer a Marina, hija del Pegar de Tlaxcala, 

Xicotencatl, quien le dió a luz una hija el 22 de marzo de 1524 dunnte 

la cawahe contra Cumarcaaj, y que fue bautizada coriel nombre de Leone; 

(flecinos, 1952: 64), "primera mestiza de alto abolengo en nuestra hiato• 

ria" (aubio, 1976: 15). I a pesar de eso, el día que regresó ade Cusca• 

tán (21/7/524)1 "...lidió entonces a una de las hijas del rey y los Se—

Kores se la dieron a Tunatiub" (knalus, abunda Farte: 151). ,Su bernan 
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Jorge había tomado por mujer a la hermana de Yarina, Lucía Xicotencatl, 

y probablemente siguió el ejemplo de su hermano en Iximohée. ~ene 

haría el resto de castellanos que no tenían mujeres, y el resto de auxi-

liares? Por de pronto, en los poblados desnatados por la guerra, adn 

antes de la captura y conversión de los defensores en esclavos el inva-

sor en ventaja militar usualmente puede violar mujeres indefensas. Ade-

más, las esclavas eran propiedad de quienes las compraban. Por otra 

parte, las indígenas "encomendadas" a los vecinos españoles de la ciudad 

eran concubinas potenciales de sus "tutores". 

Pero, las uniones entre los Alvarado -como la de Cortés con la inteligen- 

te mujer maya, Relinche- ¿eran "matrimonios"? Formaban parte de la alia 

za militar con loe tieso:ateces, y se hacían de máximo jefe a máximo je-

fe, ya que originalmente el padre de ellas las ofreció a Cortés. No ha-

blan las crónicas ni las cartas de relación de ceremonias religiosas al 

estilo español, que para los españoles, constituían la legitimásaoión 

por eicelencia de la unión hombre-mujer. Carecían también del aparato 

económico-legal que constituía la dote de la mujer española a su prome-

tido y loe regalos y promesas de éste a aquella (las "arras") (Rubio 

1976: 9). En Mesoamérica, como hemos visto, la vinculación de los li-

najes reales de señoríos y reinados diferentes, era una práctica cocada 

que facilitaba buenas relaciones políticas y económicas; y como fue in-

dicado para los kilt:oblea, el máximo jefe local podía casar a los contra-

yentes. Xiootencatl mismo había entreaado la mano de sus hijas a Cortés 

y, en su contexto cultural y en el de los tlascaltecas, así era una ma-

trimonio formal (Rubio, 1976:14), y un sello al pacto militar, además 

de un símbolo de prestigio para el SeSor de Tlaxcala. Be aquí la unión 

de un hombre y una mujer, que formarán una familia provisional, y que 

dejará deucendencial  ¿tiene el carácter de una unidad social? Si es as! 

entonces se ha conetruído una estructura social llamada "familia", en 
la que se definen conjuntos diferentes de derechos y obligaciones, uno 

desde la pe icidr. "esposo" que tiene como contexto una cultura, y otro 

desde la iccicidn "cotosa" con un contexto cultural' diferente. Pero es 

dudoso que en tal estado de no-integración pueda, a nivel de ortjanis-

cidn social, hablarse de una "familia". Desde el punto de vista de Al-

varedo, y con toda probabilidad thmtiCn desde el resto de loe españoles 

Doír.a Letrina era la concubina de mayor status del Adelantado. ¿En qué 

posición quedaba le hija de los ZeEoree de Tximchée? Es dudoso que el 

Adelantado estuviese enamorado de ella y ,uisiera convertirla en su 
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legítima esposa. Pocos días después de tomarla>  "Tonatiuh les pidió 

dinero a los reyes. Quería que le dieran montones de metal, sus vasi—

jas y sus coronas. Y como no se las trajesen inmediatamente, funatiuh 
se enojó con los reyes y lee dijo: ¿Por qué no se habéis traído el me—

tal? Si no tracéis con vosotros todo el dinero de las tribus, os que—

maré y os ahorcaré, lea dijo a los señores" (Anales, Segunda Parte:152) 

Rara manera de tratar a los reyes, si acaso los consideraba sus suegros 

Obviamente al pedir una de sus hijas estaba teniéndoles un rehén para el 

siguiente paso.que iba a dar, que fuá la imposición del tributo a sus 

propios aliados. 

Esta imposición del máximo jefe español provocó el abandono de la ciudat 

por los señores cakchiqueles y sus vasallos, eu retracción a las monta—

ñas y la generalización de la insurrección militar por todo el país. 5 

al penetrar los españoles a estas comarcas la rivalidad entre los seña 

ríos había facilitado la victoria de loe castellanos, ahora vemos una 

unificación militar de loe señoríos, no sólo de los del altiplano centro 

occidental del país, sino también de la cadena montañosa del norte, el 

oriente, y la costa sur"...la insurrección cundió por todo el territorio 
entrando en ella, además de los cakchiqueles, los pipiles, °incas, chor 

pokomames y pokonchles...también los caciques de Pinula, Jumay, 

Ouaymango y Coaxíniquilapa..."(Villacorta, 1935:366). Es interesante 
notar que las acciones de conquista del núcleo comandado por Alvarado 

todavía no habían tocado regiones chortís y pokonohles. Ya se había da 
do el caso de que durante el ataque a Gumarcaaj, Caibil—Balém, rey del 

seKoria kam de Zaculeu, aún no atacado por los castellanos, había auxi—
liado a los quichés (Villacorta, 1938:337). Es una reacción de solida—
ridad entre los señoríos de las montabas del norts'y del altiplano orier 
tal, de filiación maya (aunque con rasgos toltecoides), con los seso—

rías desvastados del altiplano centro—occidental. Asimismo, se vé una 

solidaridad de los pipiles con sus antiguos enemigosí los cakchiqueles 

y los Iokomamea (Anales, Sejunda Partes 149). 

Los espai;oles recibieron refuerzos en Xelau (Anales, Segunda Partes 157! 
Memorial de Tecián—Atitlán, 1934:157): doscientos hombres que le envió 
CortÉs. Con cata ayuda se lar:-6 a la persecución de los sublevados y - 
sus aliados, en le regijn central del país (primer semestre de 1525) y 
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al nor-occiddnte (segundo semestre del mismo año), (Villacorta, 1938: 
356-359). Sin embargo, en lugar de disminuir la fuerza de la rebelión, 
nuevos señoríos se agregaban (Villaoorta, 1938:366). Mientras: si:Juraba 
la guerra el Ayuntamiento español de la ciudad de Santiago (en Izimchde 
continuaba gobernando a los vecinos. Pero en agosto de 1526.1os caste-
llanos tuvieron que recuperar la ciudad pues había caído bajo el asedio 
de los cakchiqueles (Villacorta, 1938:366). 

Los vecinos españoles, asentados en una de las regiones más densamente 
pobladas de indígenas, consideraron que la ubicación de la ciudad no 
lea proporcinaba mayor segueidad y decidieron su traslado a las faldas 
del volcán Hunahpd (de Agua), a Almolonea, donde se asentaron el 22 de 
noveembre de 1527. En España, Don Pedro contrajo matrimonio en diciem-
bre de este año o enero del siguiente con Doña ?rancisoa de la Cueva, 
sin ser acusado de bigamia, pues, obviamente, Doña Marina Xicotenoatl 
no era su "esposa", y la princesa oakchiquel que había tomado quizá lo 
había abandonado desde el inicio de la insurrección (Rubio, 1976: 16-17' 
Doña Francisca murió al llegar a Verecruz (octubre, 1528) y el viudo 
hubo de defenderse en un juicio de residencia promovido por los españo-
les descontentos con la repartición de la tierra, loe indios y loe pri-
vilegios capitulares (del "cabildo"). 

II. ACTITUDEL DIVERCESTES HACIA LOS INDIOS 

En 1528, la insurrección empezó a ceder. Los castellanos comandados por 
Jorge de Alvarado, en ausencia de su hermano, había sido capaces de some-
ter las riberae orientales del Lago de *tinto  donde impusieron efectiva-
mente el tributo, lo que significa que grandes regiones cakchiqueles esta-
ban ya rinditndose (Anales, Segunda Parte: 162, habla de Tzolold y Bocó-
Chimaltenango). 

é 
Don Fedro volvió a Gtartemals en abril de 153C, acompañado del Licenciado 
FrRncisco Earree-aín, y a los pocos días 2...he presentaron lea reyes Ah-
pozotzil y thpuxahil ente Tunatiuh. Cinco :lima y cuatro meses estuvieron 
los reyes bajo los jrboles, bajo los bejucos. No se fueron los reyes por 
su gusto; dispuestos estaban a sufrir le rauerte por parte de Tunatiuh... 
Numerosos seir.cree te lee unieron. 1,02 nietcs de loa jefes, los hijos de 
loe jefes, Viran nt:mero de Lente, fueron a scoallsh?r a los reyes. El día 
6 hoh (h de layo) llegaron a Panchoy. Tunatiub Ee llenó de alegría ante 



op ly /e elgeR vpsna4esp prj e9vo/owty semsTm s/ se stwalnuoo 

eTs tuna enb &iones top pspuTo enb l «Logous¿ us Tm/4mm * opTp 

uspreq os ssisubTgoneo estoy so/ sub us sesTeuT enb geusYsperT wysTuozo 

soase un effini sub suusod sg .sops9nlqns so/ sopan anon> se ..slus9 

spot, ouTg 4gossioge Boj usjuelgo o/ ou opyealse oro Te 'ayas *Bou 

seseo so/ sp septglad upupa; slusweivisoad l esompd geno leasd vago 

°uva vas pells ealo s7 .oao ussees/ soase/ose so/ op psyTei el soyoTnb 

esseusTooxygno ep sopapeare se/enbryolpeo semen ap oaempu un ep tren 

e/ vomutre pino °I Issaerns enelusToorloo l geaqmog solusToonloo 4sog 

a sp pepTluso OWOUS sun en; se/aubTgoelso solea soj wad ooTijoadge o; 

y Tie goyailas *enes ep otopuplealre t swasnans *Ilusas sg/ us o/opupg. 
!oao guango es syszoi sop u* 'cascas/ .geoTuy5sT4-ead gvue2;puT swynb 

r ser/ opumsT/Tyn 4gare/noTlaed sonríe/pul Boj s ou l sopepTunsoo seri 

sgo/9 solnqTay usuodsT as dopun2eg •eago sp cuya É oro ussasub sozon/ 

'nom Te aod gongos seageoq aod sopsdnoo ~lee surwelsmo os /oyetes 

zoo ousepto9 /ep golsend so/ oowympuoos oda; ep leas sopelsInbuoo I esa 
alsTnbuno sayue eveTpemul upTretwo e/ soase/ad .soyunere goTasa «p/Tqvg 

sdlouyad Te vuolozodoad 80V sub 12910~0JUT Vi ua SVIOU 01.1284.1030T V/ 

-(591 trinan spunHes ges/euy) aaousg Top pronto 

-1) upToonalguoo 1/ us xplugund. op veva° aod up9usi us awrimsal caed SOJ 

.ae anusTooalerno l seaggom goeueTooxygno usgsynqTal es 'oso /e eplayre 

slue9 s/ epoj, *OJO Jean e al valed sezerns gslusTooallano l seassoq soy 

toorveno uoasinqTay a/ as fqn/yeuny s sexo pinqTal es •soyngT.ty se/qTaa 

oca/linda/ es °pe eles eluganc. erejleqmoo so/ sousTnb sp ej sub asures 

a ou sub ges/ouvdss Boj e opTpusa usjgeti es saueTnb ap elaens a7 .(69£ 

6$ dynaoostuA) .goge/ogg so/. esawswil s peed ssopTouse solee uoasyza 

sub slasna si aod lonb aja le us psoalesp so/ jodedse °llanero /g és9 

og-ty ap 80.100 tus ogn/ouT opusuoTsanouT sous/talego so/ e as9Tleoq e ps 

des usInb 01491vuoj, op o9rezepu ja °pm opwaspsjuoo uvjgru es isosso 

efod ep Te uoo sopwrie %monis 'temor sp soSzvoToso so/ %leo° ej u* 

-vornuTluoo 

;c1//a gazuno mazan?,  si ligluaTan -.muenga° ej ua L gaqueTzo 1s us 'maca 

seueluom sal us lo9avqms uTs egnumelgen Boj e waolys sepTlemos mectsp 

.b tejed /ep unuspl000-naluso ouvIdTvie /s ua gauoT2sa gslualaodaT seno 

:olatd epon9ez lsairuy) NSCJI20 CE/ tetare V p/A/os opusno cejar so/ 

9£ 



39 

septiembre de 1541, y hasta entonces se iniciaron trabajos en Panohoy 

y Pangén (hoy Antigua Oustemnla). 

Pero mientras la insurrección cedía, se iniciaba el faooionalismo entre 

los espaflolea, que habían formado dos bandos en la ciudad. "Los moti—

vos principales de disgusto eran las disposiciones tendientes a repar—

timiento de tierras y.al trato que los encomenderos debían dar a sus 

indios de encomienda" (Villacorta, 1938: 389). La Audiencia de México 

envió entonces al Visitador Ordufta para establecer las acusaciones con—

tra los Alvarado. El 23 de junio, en una sesión del Cabildo, Gonzalo 

Dovalle, uno de los líderes del bando anti—Alvarado denuncié que Gonza—

lo de Alvarado indebidamente había "depositado" indios "en recién,-lle—

gados de Castilla que no habían prestado, por consiguiente, los mismos 

servicios que los otros..." (Villacorta, 1938:390). Ea inicia así la 

rivalidad entre los conquistadores y otros españoles, que continuardn 

después los criollos contra los peninsulares. En esa misma sesión se 

fijó el salario del enoargado de herrar a loa esclavos: que de cada 

veinte esclavos herrado* le tocara uno a él. Tan baratos y abundantes 

eran. 

Los caciques de tepantin, Chichioastenango, de Bebaj, Chajul, de Chiqui 

mula y Copen, que también estaban en pie de guerra, fueron sometidos 

por los castellanos (Villsoorta, 1938:393). Pero los castellanos es—

taban oonoientes de que tras la derrota, los indios bufan a los montes 

y prácticamente recuperaban su libertad, sin que se les pudiera exigir 

el pago efectivo del tributo. 

Los Anales de los Cakohiqueles describen la continuidad del lavado de 

oro en Guatemala, desde 1930 hasta 1936, cuando decayó (Segunda Parte: 

165-170). Por 1535, los castellanos se enteraron en Guatemala de que 

los grandes ríos que corren en dirección norte y oeste hacia el Caribe, 

desde el altiplano central de Honduras y el norte de Nicaragua, tenían 

arenas auríferas más ricas que las de Guatemala, y que en esas mismas 

regiones había yacimientos de plata y oro. Entonáes empezaron a movi—

lizar las cuadrillas do indios esclavos, para lavar oro y extraer plata 

y oro en aquellas regiones (MecLeod, 1973: 57). 

Hazta este momento, el cuadro general de la situación 68 el siguiente.L 



un plano militar, los castellanos afirman su dominio sobre los señoríos de 

lhe altiplanos y de la costa sur, no así sobre los de la cadena montañosa 

del norte o "tierra de guerra". Etnicaments, la comunidad española esta-

blece una política de separación residencial con respecto al indio en la 

Capital (loe auxiliares tlasoalteoas, cholulas y ~loas habían recibido 

tierras para formar pueblos satélites y proveedores de la misma, iniciin-

does así el sistema de "lugar central"). Políticamente, las jerarquías de 

los seaoríos vencidos son mantenidas y utilizadas para recolectar el tri-

buto y repartir a los indios de las encomiendas y los servicios personales; 

al interior de la comunidad española, ha surgido ya el faccionalismo por 

"injusticia" en la distribución de tierras e indios. Económicamente, es 

un período de frenética búsqueda de oro y especulación con los esclavos 

indios; la producción de cacao en Zapotitlén continúa su ritmo habitual 

en manos de los indígenas tributarios. 

Demográficamente, la guerra, la esclavitud y la.encomienda, diezmaba a los 

indios; mientras tanto, la población española se había multiplicado. Apar-

te de los vecinos que permanecieron en la ciudad, Alvarado salid en expedi-

ción al Perú en 1533 con 450 españoles -en la invasión habían llegado tres 

cientos-, "sin contar 140 marineros", que probablemente eran españoles tam-

bién, "y sirvientes", que probablemente eran indios, "y otros dooientos - 

negros, esclavos de los españoles" (Villacorta, 1938: 405). Como vemos, 

una nueva población, ya numéricamente considerable, de negros esclavos, em-

pieza a contarse en Guatemala. 

ap El Obispo Marroquín, que desde 1530 se encontraba al frente de los asuntos 

del clero secular, había empezado ya su labor benefactora con los indios, 

actitud contraria a la de los encomenderos, esclavistas y traficantes, y 

que constituía una crítica indirecta de estos. Pero aún no era antiesola- 

vista. 

Por 1535, la movilidad geográfica de contingentes indios
4se intensa, los 

tributarios que bajan a la costa a los cacaotales de Zapotitlán, y a en- 

comiendas cacaoteras reoién-organizadas en la región de Izalco (Macleod, 

1973: 78-79), provocan no solo un descenso de la densidad de población in-

dia en los altiplanos y la costa, Lino una gran mortandad entre los tribu-

tarios. La fiebre del oro y la ;lata en el norte de las Cegovias (Nicara—

gua) y el altiplano de Taguzagalpa (Honduras) contribuyen aún más a la des—

población y la mortandad. El "carimbado" de los indios era incesante, al 
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mismo tiempo que se arenaba la mano de obra y escaseaba localmente. El 

Obispo Marroquin entonces escribe "réstame responder a mi culpa e yerro 

pasado, y lo que puedo decir es no estar enteramente en las cosas de los 

indios; y como en algo los conocí me retrae, aunque no sin culpa de lo 

hecho; mas a buen tiempo fue el arrepentimiento" (AGI, lo. de octubre de 

1535, en Sáenz, 1963* 95). De aquí en adelante, el Obispo escribiré en 
sus cartas al Rey, con gran frecuencia, acerca de los sufrimientos de los 

indios en general, de los esclavos y encomendados en particular (que lo 

eran casi todos) y de los mestizos que empezaban a multiplicarse. 

Ese mismo apio regresó Alvarado del Perd, y poco después, llegaron Las Casas 

Angulo y Cáncer. La critica abierta contra el sistema de esclavitud, en—

comiendas y repartimientos es ahora intensa. Entre otras cosas, y en di—

ferentes cartas, Las Casas escribía: "Iban los señoree por sus poblados 

y tomaban lo primero todos los huérfanos, y después pedían a quien tenia 

dos hijos uno, y a quien tres hijas las dos, y no de los más indispuestos, 

sino escogidos...". "Al repartir los pueblos de los indios...ha acaecido 

llevar la muger repartida un español, y el marido otro, y los hijos otro..." 

En las encomiendas, "tenían los espaholes dentro de sus mismas casas to—

dos los indios, señores, viejosi sugeres y nifios, y a todos hacen que les 

sirvan". Más tarde Remesa' (Libro IV) se referiría a esta misma época se—

ñalando que en una estancia de Alvarado "en el valle de la ciudad...habla 

muchos esclavos casados, con sus mujeres • hijos...". 

Por ramones no humanitarias, otros vecinos de la ciudad —descontentos de 

la distribución de las tierras y los indios— se quejaban por escrito al 

Rey, sobre las desmanes de Alvarado y su grupo. El Monarca ordena enton—

ces a la Real Audiencia de Nueva Espafis a practicar juicio de residencia 

al Adelantado. Para ello, nombró Visitador al Licenciado Alonso de Maldo— 

nado, quien llegó a Santiago en mayo de 1536. El residenciado salid un 
4 

mes después por Honduras con rumbo a Eapafia. "Durante el aso, el dia.11 

Noh (16 de mayo de 1536) llegó el Sefior Presidente Mantunalo, quien vino 

a aliviar los sufrimientos del pueblo. Pronto cesó el lavado de oro; se 

suspendió el tributo de muchachas y muohaohos. Pronto cesaron las muertes 

por el fuego y en la horca, y oesaron los despojos en los caminos por par—

te de los castellanos. Pronto volvieron a verse transitados los caminos 
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por la gente como lo eran antes de que comenzara el tributo, cuando llegó 

el Señor Maldonado !Oh hijos míos!" (Anales, Segunda Partes 170). 

El Visitador Maldonado tenía antecedentes de la actitud de Las Casas, 

y en Guatemala entró en pláticas con 41, proponiéndole el proyecto de pa—

cificación de las montabas del norte ("la tierra de guerra" aún no sumisa 

a los castellanos). Con-  fecha 2 de mayo de 1537, Maldonado firma un a—

cuerdo en el que se compromete a no dar en encomienda y ni repartir a los 

indios de los seEorfoe que se sujetasen voluntariamente a la Corona, y no 

cobrarles tributos inmoderados. Tras loa trabajos de Las Casas, Cáncer, 

Angulo y Ladrada, los :chorlos de la cadena sontafiosa del norte "entraron 

en poleofa", y concentrando a sus habitantes, se formaron los poblados de 

Zacapulas; Chol, Rabinal, Cobdn, Salamd, etc., y la regida empezó a lla—

marse de la Vera Paz (1537-39, of. Villaoorta, 1938: 422-424). Usualmente 

los misioneros entraron en contacto con los máximos jefes de nada sehorfo, 

y después de exponerles algunas doctrinas cristianas les propusieron el 

plan de pacificación, con las garantías de no esclavitud, no encomienda, 

no repartimiento, no entradas de espaEoles a la región, etc. Los señoríos 

aceptaron la propuesta, como vemos, y eso incluyó el que fuesen "bautiza— 

dos cristianos". Se habla de que el Cacique Don Juan de Zacapulas se re— 

sistid a efectuar sacrificios de aves durante su matrimonio con la hija de,  

Señor de Cobin, pero todo indica que el resto de la ceremonia se llevó a 

cabo conforme los patrones de la cultura regional, básicamente maya con al 

gunos rasgos toltecas (cf. PRIMERA PARTE, Las Familias Kekchfes, pp. 18-23' 

Durante el gobierno de Maldonado, la Corona emitió dos disposiciones que 

provocaron preocupación entre los vecinos: que todo enoomendero fuese ca—

sado, y que si siendo soltero no se casaba en los free efflos siguientes a 

recibir la encomienda, la perdería. El Ayuntamiento, que se había consti—

tuido en el grupo de presión formado por los encomenderos —la clase capi—

tular— contestó que con tal de no perder sus indios, lies vecinos se casa—

rían (Villacorta, 1938:425). El mismo Ayuntamiento, haciendo eno de las 

del Obispo Marrocsuín, sugería al Rey que el Gobernante de Guatemala debía 

también ser casado y no estar ausentándose del país sin licencia expresa 

de Su Majestad, sugerencia que denota un descontento con Alvarado (Ro re—

conocía pues el Ayuntamiento espeto' a Dona Marina Xicotencatl como espose 

del AdelLntado). T éste, enterándose de la situación, se casó en 1538 con 

Doha Beatriz de la Cueva, hermana de su difunta ex—esposa. 
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Este año, Maldonado y el Obispo Marroquín estableoieron una nueva tasación 

para los tributos, con el resultado de que los encomenderos estuvieFanaa 

punto de linchar al primero. Pero, por otra parte, violando el compromiso 

con Las Casas, baos un viaje al Laoandón, y 4/6 Cobán en encomienda a Alon-

so de Barahona, "lo que produjo como consecuencia inmediata, que los indios 

de aquella comarca se retrajesen a los montes" (Villaoorta, 1938* 428-430). 

El 15 de septiembre de 1539, llegó a Santiago el Adelantado, quien había es-

crito: "...vengo *asado, y Doña Beatriz* está muy buena; tras veinte donce-

llas muy gentiles mujeres, hijas de °abatieras, y de muy buenos linajes; 

bien creo qua es marcadora, que no me quedará en la tienda nada, pagándo-

mela bien, que de otra manera escusado es hablar en ello" (Villaoorta, 1938: 

427). 

El regreso de Alvarado significó muerte y sufrimiento para los indios del 

altiplano centro-occidental. El y su lugarteniente Francisco de la Cueva 

parecen haberse propuesto exterminar a los señores, a los cabezas de li-

najes: ahorcaron y mataron a espada .a muchos de albos, incluso al Rey Cahí 

Tmox (Anales, Segunda Partes 171-173). El Memorial de Sololá, suscinta-

mente registra que "cinco meses después de haber sido ahorcado el Señor 

Chiobal, llegó la noticia de que Tunatiuh había ido a morir a Xuohipillan", 

el 4 de julio de 1541. El 9 de septiembre del mismo año, se levantó anta 
de Cabildo en la que se le dió posesión eolt angtnadora de Guatemala. Uno 
o dos días después, la ciudad de Santiago en Almolonga fud anegada por el 

deslave del Volcán Hunahpd, pereciendo la Gobernadora y sus damas de com-

pañía, y muriendo alrededor de seicientos habitantes, entre españoles, ne-

gros e indios. Entono:he el Virrey de Nueva España, nombró gobernador de 

Guz,temala al Licenciado Alonso de Maldonado, quien llegó en mayo de 1542, 

a la maltratada ciudad. En esta, tras varios Cabildos abiertos y varias 

propuestas de mejores lugares para el traslado de la (notad, decidieron 

por el valle de Panchoy. 

Los dominicos no descansaban s "Llegaron de México elida 12 Bata (10 de 

febrero de 1542). Nuestra instrucción comenzó por medio de los Padres de 

Santo Domingo. Luego salió la Doctrina en nuestra lengua" (Anales,Segunda 

Parte: 175). Las Cazas, que había pE,rtido para Ispaaa en 1539 después de 



que Maldonado "encomendase" a los kekohies, no descansó en sus gestiones 

por inclinar a la Corte a una nueva legislación, protectora del indio; y 

a una nueva forma de gobierno capas deououtar esa legislación. Publicó 

varias obras en las que exponía la situación de las Indias, especialmente 

la situación de Guatemala, y la forma en que los indios eran tratados por 

loe espaholes. Carlos 7 conmovido por la "Brevísima relación de la des—

trucción de las Indias", convocó una junta de Obispos, jurisconsultos y 

teólogos que prepararon un proyecto de ley siguiendo las recomendaciones 

del dominico. El Monaroa las aprobó el 20 de noviembre de 1542.-  Dos días 
después, el Gobernador Maldonado re—asentaba la ciudad de Santiago de Gua—
temala en Panchoy. 

II. INICIOS DE LA COLONIA (1544-1580)  

A. LAS MUEVAS LEYES 

Las Ordenanzas de Barcelona fueron conocidas en Guatemala hasta agosto 
de 1543, a través de Real Cédula dirigida no al Gobernador de Guatema—
la, sino al Padre Angulo, quien se encontraba al frente de la Orden do 

minios.. Este lo hizo del conocimiento del Licenciado Maldonado, y del 

Ayuntamiento, el cual reaccionó con gran disgusto, culpando a'Las Casas 

De aquí en adelante, el A$untamiento envía repetidos memoriales al Rey, 
desacreditando al líder de los dominicos, y la obra que estos hacían 

en Guatemala; y vituperando a los indios al mismo tiempo que se desee—

pera por perder la clase de controles que ejercía sobre ellos. Le 

Corte, mientras tanto siguió ejecutando su plan impasiblemente. 

Por Reales Cédulas del lo. de mayo de 1543, el Rey,conoedió privilegios 
especiales a los caciques de Atitlén, TeopEtn—Atitlin, Chichicastenango 

y Rabinal; y concedió títulos de nobleza a los caciques que habían 

cooperado en la labor de loa misioneros católicos. futre los privile—

gios otorgados se encontraba el de que pudieran portar armas, Además, 

por Cédula de septiembre dei mismo alio, nombra Presidente de la Real 

Audiencia de loa Confines al Lic. kaldonado, e íntegra el tribunal de 
la misma con los jurisconsultos Juan Rogel, Pedro Ramírez de Quiiones 
y Diego de Herrera, quienes arribaron a Puerto Caballos a principios - 

de 1544. Y el 16 de mayo, se instald la Audiencia de los Confiase en 

la villa de Gracias (Eonduras). 
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Los indios vieron en los religiosos. (clero regular) a sus benefactores, 

aunque sabían que había disensiones entre las órdenes (Anales, Seguhda 

Parte;-175)• En cuanto a las autoridades de la Real Audiencia, el 

Príncipe Arana—Xahild registró: "Durante esto ano llegó el Señor Licen— 

ciado Don Juan Roser. En el quinto mes del sexto ano desde que comenzó 

nuestra instrucción en. la  palabra de Nuestro Señor Dios, se agruparon 

las casas por orden del Señor Juan Roser. Entonces llegó la gente des— 

de las cuevas y los barrancos. El día 7 Caok (30 de octubre de 1547) 

se estableció esta ciudad y allí estuvimos todas las tribus" (176) y 

"Durante este ano (1549) llegó el Sanar Presidente Serrado, cuando to—

davía estaba aquí el Seriar Licenciado Pedro Ramírez. Cuando llegó con—

denó a los castellanos, did libertad a los esclavos y vasallos de los 

castellanoi, rebajó los impuestos a la mitad, suspendió los trabajos 

forzados e hizo que los oastellanoi pagaran a los hombres grandes y 

pequeños. El Señor Serrado alivid verdaderamente los sufrimientos del 

pueblo. Yo mismo lo ',tí 10h hijos míos! En verdad muchas penalidades 

tuvimos que sufrir" (177). También sabían los indios de las tensiones 

entre la Audiencia y el Obispos "Durante este ano llegó la campana de 

bronoe...el día 3 Bunabpd (23 de diciembre de 1552)...Un mes y cinco 

días después que llegó la campana de bronce el menor Licenciado Ramí—

rez quiso matar al Señor Obispo en Pang4n cuando estaba el Señor Se—

rrado. Ramírez penetró a la casa de Dios. Esto pasó el martes 2 Can 

(17 de enero, 1553)" (179), y que las órdenes religiosas continuaban 

en disensiónt "...Ocho meses después de haber resido los SeEores en 

Pangin, se pelearon también nuestros Padres en Xelahub, los de Santo 

Domingo y los de San Francisco que querían quitarles Xelahub a los de 

Santo Domingo"(179).  

be registran graves tensiones entonces entre la Real Audiencia y los 

encomenderos (la clase capitular) organizados como tilupo de presión en 

el Ayuntamiento; tensiones entre la Audiencia y el Obispado; tensiones 

entre las Ordenes religiosas y el Obispado; tensiones entre una y otra 

Orden religosa. Los bandos antagónicos parecen agruparse en dos bloques: 

Del lado de la política del Rey, la Real Audiencia, las Ordenes reli—

giosas y muchos Caciquee indios; del lado de los encomenderos, el Ayun--

tamiento, los castellanos que traficaban con los Irroductos indígenas, y, 

posiblemente, el Obispado (Clero recular) (Cabezas, 1974: passim). El 

cronista cakohiquel afirma claramente que la política real ha alivia— 
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do loa sufrimientos de los indios y promueve positivamente sus inte-

reses. Del nuevo Oidor, Antonio Rodríguez de Quemada, dicen lbs Ana-

les: "...11egó el Seflor Presidente Doctor Querata. El día 2 RunahW í 

(2 de enero 1455) llegó el SeEor aquí... Poco después de haber llegado 

el Señor Doctor Quezata murió el tedlor Presidente Serrado; p000 tiempo 

estuvieron juntos los &choree. Algdn tiempo después murió el Doctor 

Quexata, sin condenar a.nadis, ni detener a nadie. Al contrario, el 

SeRor Cerrado si condené de verdad (a los castellanos) • hizo lo que 

era justo" (Segunda Parte: 181). 

De Maldonado, sabemos por el mismo cronista indio que su primer gobier-

no, durante la Residencia a Alvarado, fue muy parecida al gobierno de 

Corretea reivindicación de los indios y condenación de los cTrztellanos, 

en forma de liberación de esclavos, disminución de los tributos, fin 

de malos tratos a los indios, fin del lavado de oro, reorganizaoidn 

de las encomiendas, todo lo cual fué un desastre para los castellanos, 

desde los puntos de vista económico y político. Sin embargo, el oro- , 
nista indio ya no se expresó en iguales términos de Maldonado para su 

período presidencial. Por contraste con el paso de Quesada "sin pena 

ni gloria" por la Audiencia, Cerrato es exaltado. Posiblemente la 

"pérdida de imagen" de Maldonado entre los indios estaba relacionada 

con su participación personal en el negocio del callao, su posesión de 

encomiendas y el nepotismo que practicó. 

B. LA CRISIS DEL SIGLO XVI 

Desde 1520, antes de los propios europeos, sus enfermedades llegaron a 

Ouetemala, probablemente portadas por indígenas infectados en,México 

(no se descarta la posibilidad de viajeros de las costas del Caribe 

que habían tenido contacto con españoles). "Lié aquí queddurante el 

quinto aso apareció la peste, 10h hijos mfosl. Primerf se enfermaba 

de tos, padecían de sangre de narices y de mal de orina. Fue verde-

dersmente terrible el número de muertos que hubo en ésa Epoca..." (A—

nales, Primera Parte: 127). "Era terrible en verdad el número de 

muertes entre la gente. De ninguna manera podía la gente contener la 

enfermadad..."(idem, 128). "Grande era la corrupcidn de los muertos. 

Después de haber sucumbido nuestros ladres y abuelos, la mitad de le 

gente huyó hacia loa campos. Los perros y los buitres devoraban los 
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cadáveres. La mortandad era terrible" (idem, 130). Esta es la lla-

mada "variedad pulmonar" de la viruela (MacLeod, 19731 19), que diez—

m6 la población indígena en el altiplano centro—occidental, y proba—

blemente también el resto del país y toda Centroamérica, a juzgar por 

otras crónicas. 

La oonquista en 1524 fue, especialmente si se lo ooa con la de 

México y el Pardo  inusitadamente nangrienta y mortífera. 2 la pesada 

carga tributaria impuesta los indígenas encomendados, lo que los obli—

gaba a buscar las plantaciones de cacao, provocaba gran mortandad en—

tre ellos. Mención aparte merece el intenso tréfioo de esolavos y la 

consunoión de indios en el lavado y extracción de oro. 

El resultado fué un descenso brusco de la población en todo el país. 

Cuando Cerrato llegó a Ouatemala, la disminución de la población y el 

tráfico de esclavos —que nunca había alcanzado las elevadas cifras 

que en Nicaragua y honduras— le causaron impresiónr.tal, que utilizó 

todos sus poderes reales para erradicar la exportación de esclavos. 

Sólo se detuvo ante "títulos legítimos de propiedad" (MaoLeod, 1973: 

52). Sin embargo ya la crisis demográfica misma había causado una 

escasez general y creciente de la mano de obra. 

El impacto de tal escasez sobre las plantaciones de cacao de Soconusoo 

y Zapotitlán fue tal que de 15,000 tributarios en 1524-26, hubo una 

disminución a 1,600 en 1563 y la cifra continuó igual dios años des—

pués. La cantidad de mano de obra necesaria para las minuciosas y de—

licadas tareas del cuidado de las plantaciones de cacao ya no estaba 

disponible, y los encomenderos, tratando do salvar el negocio, forza—

ron a la población sobreviviente a mantener la producción, lo cual 

sólo causó mayor mortandad en occidente. Esos csoaotales terminaron 
4 

Los yacimientos de oro y plata encontrado': en Roturaras y Nicarst;ua, 

por otro lado, se habían azotado, y se hizo antieconómico continuar 

concentrando población esclava allá (idem, p. 61). Al mismo tiempo, 

empezaban a surgir la producción de bálsamo en Cuazacapán y Sonsonete, 

por ser abandonados (MacLeod, 1973: 71). 
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de cacao en !zaleo, de pahaffetula y eareaparrila en las Verapaces, 

y la mano de obra era mis necesaria. Con la presida de los contro—

les reales ejercidos por Cerrato, y el cambio de condioiones devlgrí—

ticas y económicas del país, la exportación de esclavos terminó hacia 

1550, y los empresarios iniciaron nuevas empresas que les permitieran 

igual enriquecimiento. 

Sin embargo las nuevas industrias (bálsamo, caRaffstula, sarsaparri—

lla, y eseaelvoontinuaron siendo mortíferas, al obligar a cambios de 

habitat y excesivos trabajos para una población cada vez menor (Mao—

Leod, 1973: 66-67). Pero lo que terminó de dislocar las industrias 

fue la cadena de calamidades que sobrevino en el paf»: plagas, des— 

trucción por temblores, y epidemias. 

En 1554, como un preámbulo a las desvastaciones que sobrevendrían, una 

plaga de langostas ataca las siembras "por todos los lugares". La 

producción de granos ya estaba descuidada, dado que los tributarios 

consumían la mayor parte de su tiempo trabajando 
a pagar sus tri— 

butos en las plantaciones de cacao, bálsamo, earsaparrilla, oafiafís—

tala, etc. 
El hambre fue inevitable (Anales, Segunda Parte: 180). 

luego, "...El día 3 Qat (2 de septiembre de 1559)...11egó el Seller • 

Pangén...En el sexto mes después de la llegada del Señor 
o 

Presidente a 

Pangin comenzó aquí la peste que había azotado antiguamente a ls pue—

blos. Poco a p000 llegó aquí. En verdad una muerte espantosa cayó 

sobre nuestras cabezas por disposición de nuestro poderoso Dios. Mu—

chas familias sucumbieron ante la peste. Se apoderaba hoy de la gen—

te un frío intenso y fiebre, les salía sangre de la nariz, luego venía 

la tos más y mía fuerte, se les torcía el cuello y les brotaban llagas 

pequeñas y grandes. Todos fueron atacados aqui por la enfermedad. To 

dos vieron la enfermedad "(idem, 185, subrayados nuestros). 

La crónica cakchiquel oontinla describiendo la mortandad de los meses 

eiguientes: "Siete días después de la 
Pascua arreció la epidemia. En 

verdad no era posible contar el ndmero 
de hombros, mujeres y niños que 

murieron este afio..."(idem, 190), y "la enfermedad y la muerte 
siguie-

ron ocupadas cuando termino 
el 63er. año después de 

la revolución (18 

de 
mayo de 1562)..." (idem, 192). Y dos años más tarde registró:"... 
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Año de 1564. Se propagó la enfermedad de la viruela, de la cual murió 

mucha gente" (idem, 195). 

XacLeodklabla de "la depresión de 1550" refiriéndose a la decadencia de 

la producción de cacao en Zapotitlán y Soconusco, al agotamiento de 

los primeros yacimientos auríferos y argentíferos trabajados en Hondu-

ras y FLoaragua, y a la caída brusoa que sufrid la población del país 

de la conquista hasta esa fecha (1973: 62-63). Pero la verdadera de-

presión estaba apenas empezando por 1550. Se calcula que el impacto 

de las epidemias causó el descenso de la población indígena a un tercio 

de su ~lo al tiempo de la oonquinta. A partir de 1550 las calami-

dades se sucedieron ininterrumpidamente. Después de las ya mencionadas, 

en 1576, "...en el mes de septiembre hubo una peste de bubas que atacó 

y mató a la gente. Todos los pueblos sufrieron la enfermedad" (Anal'', 

Segunda Partes 207); en 1588, "Comens6...unm epidemia de erupciones en-

tre los nihos, de la que no morían los viejos" (idem, 220). T todavía 

en 1591, "la tos y el mal de orina" mataba a la te (idem, 223). Es 

deoir, a la "variedad pulmonar" de la viruela, vinieron a sumarse, su 

"variedad bubónica", el sarampión y la varicela. 

Ahora bien, la producción de Bálsamo -sudando árboles silvestres en 

la costa sur de Guatemala y en El Salvador- había alcanzado su máximo 

desarrollo en 1560, y aunque continuó hasta 1600, su decadencia fue 

casi coetanea do las epidemias. La producción de sarsaparrilla y caña-

fístula en las Yerapaces -que de por sí era mortal y provocaba fugas 

hacia los montes- había llegado a su clímax entre 1580-90, pero tampoco 

sobrevivió a la crisis poblacional. Las nuevas encomiendas oacaoteras 

de Guazacapin e Izalco también habían Untado a una máxima producción 

hacia 1570-75, drenando grandes cantidades de indígenas de loe altipla-
nos hacia esas tierras bajas y contribuyendo a agudizar la mortandad. 

Por 1600 también esa industria se había estancado. 
4 

 

Entonces, no solo fracasaron los intentos por revivir la suciedad del 

"típico Siglo XVI colonial" -con sus florecientes industrias del trá-

fico de esclavos indios, comercio de cacao producido por tributarios 
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y oro lavado- sino también las empresas de emergencia creadas para 

substituirlo. A estas alturas, *litigio XVI" que había agonizado por 

casi tres décadas, murió inevitablemente. 

C. BALANCE HISTORICO Y OROANIZACICB FAMILIAR 

Desde el Eorizonte de Desarrollo Regional fueron diferenoidndose cul-

turalmente las regiones del país a que nos hemos referido constante-

mente en este trabajo: costa sur, tierras altas (altiplanos y monta-

bas) y tierras bajas del norte. A mediados del Siglo XV de nuestra 

era, la costa sur estaba ocupada por los grupos pipiles ya oonsidera-

dos, aunque loa menorías del altiplano rivalizaban con ellos y entre 

sí, por la hegemonía sobre la región. Sisultaneaments en el altipla-

no centro-occidental y las montañas nor-occidentales, dominaban los 

señoríos maya-quichés. En las montañas nor-orientales y el altiplano 

oriental, dominaban los señoríos kekohíes y pokonchles, tolerando al-

gunos islotes pipiles en ciertos lugar". T allane las montañas, en 

las tierras bajas del norte, se encontraba a los diversos grupos ma-

yas: lacandones, mopanes, cholas, tipdos, y, en Caso de seelo también, 

loe itzdes, que constituían el dnioo verdadero señorío del Petén. So-

bre la organización familiar en cada una de estas regiones y culturas 

que las ocupaban, ya nos explayamos en la Primera Parte. 

Las operaciones iniciales de conquista permitieron a los castellanos 

dominar por fin el altiplano centro-occidental, las montañas nor-000i-

dentales y toda la costa sur; y un poco mds tarde se afirmaron también 

en el altiplano oriental. En las regiones oentro-orientales de la ca-

dena montañosa del norte, sin embargo, la aujecian de los saberlo:: se 

debió al trabajo de los misioneros dominicos. La invasión del ejérci-

to español al Laoandón en 1559 no tuvo efectos duraderos; y la caída 

del poderío liad en el Petén se verificó hasta 1697,4 mds de cien años 

después. fx: las tierras bajas del norte no hubo pues dominio efectivo 

de los castellanos, aunjue misioneros dominicos habían realizado "en-

tradas" para reducir le población indf¿ena a pueblos y darles un go-

bierno responsable ante la Orden, no permaneciendo ellos tampoco en el 

lugar. 
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Mos encontramos entonces ante territorios bajo el dominio efectivo de 

los oañtellanos, y regiones bajo su dominio nominal (Palma, 1974! 24). 
En la primera situación encontramos todo el territorio que actualmen—

te conforma al país, con excepción de las tierras bajas del Petén y 

Belice, que se encontraba en la segunda situación. Pero, como lo he—

mos mostrado, el dominio efectivo puede ser analizado en tipos diferen—

tes. Eh las Verapaces, reducidas y pacificadas por los dominicos no 

se desarrollaron sangrientos combates, ni redadas de esolavos, ni dre—

naje de la población hacia las tierras bajas, por lo que guardó la re—

gión una alta integridad demográfica en comparación pon los altiplanos 

y la costa sur. En las Verapaoes también hubo tributarios, desde los . 

días de Las Casas; y tras la traición de Maldonado, Cobán tué encomen—

dado a un español y se introdujo la producción de cafiaffetula y ama—

parrilla que también resultó mortífera y ooaeiond fuga de la población 

hacia los montes. Además, las epidemias atacaron esa región. Afín así, 

en comparación con la increíble despoblación de las otras regiones del 

país, el "Siglo XVI" fue para las Verapaoes de mano conservación demo—

gráfica. 

Por otra parte, adn las encomiendas que posteriormente se dieron en las 

Verapaoes, dados los títulos de nobleza otorgados a los Jefes Kekchies 
y Pokonohíes por el Rey de España, no afectaban a loa tributarios en 

igual forma. La presencia de los dominicos, apoyados por las Leyes de 

Barcelona y un ánimo acendrado de defensa del indio, pusieron barreras 

a loe encomenderos. Fo sólo se vieron estos ante señoríos cuyas guar—

dias reales continuaban armadas, y ante los dominicos y las Nuevas Le—

yes, sino que se vieron sin el apoyo del clero secular, los Corregido—

res y los Alcaldes Mayores que en las otras regiones constituían la 
hueste destrLotora. 

Expresnmente leemos en. Las Casas, Fray Jerónimo Romíny en Ximénex que 
en el Siglo XVI las comunidades indias de las Veraces mantuvieron su 
cultura, tLe tradiciones, y forras de organización familil-r (cf. rai-
mwv, PARTE, Las familias Kekchles, pp. 18-23). La diferencia más vi—
sible en que de una población relativamente dispersa por las montarlas, 

se reunieron aldunos poblados £randes, ya mencionados, lo cual no hizo 

detaptrecer los chocarlos en los moniet. Con la introducción de la 
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encomienda y los trabajos forzados, la población empavé a dispersarse 

nuevamente, pero no hacia sus antiguos chaparros, sino hacia una'franjt 

comprendida entre las faldas norte de la cadena montañosa y las tierras 

bajas ocupadas por lacandones. Estos mismos las:mudenco, que al princi-

pio habían formado pueblos bajo la direocidn de los dominicos, se dis-

persaron también por la selva después de la muerte del Padre Vico en 

1555, acción que fue el producto de la desconfianza sembrada entre los 
indios por la traición de Maldonado (García Polaca, 1968* 148-149). 

La reduooidn a pueblos tomó auge con nogal, y así surgieron los pueblos 

fronterizos sobre la cadena montañosa del norte: Nebsj, Chajul, Cotas', 

Joyabaj, Santa Eulalia, San Mateo Irtatén, Chicec, Caballón, Sebol, 

Lanquín, etc. Mis allá, on la bajada del norte, se encontraban las "zo-

nas marginales" o de refugio de loe indios fugados. Y al terminar la 

pendiente, en plena selva, las regiones de los lacandones, nuevamente 

dispersos. Las familias fugadas a la zona ..marginal" continuaron vi-

viendo en las condiciones anteriores a la conquista:1/o mismo que los 

lacandones y otros grupos del Poién. 

En los altiplanos y la costa sur, el alcance de las acciones de loa cas-

tellanos estaba modulado par le encomienda o por su ausencia. Aunque se 

habían concedido encomiendas en las regiones oaoaoteras (Zapotitldn • 

'salce)), de Sdleamo (Oussacapdn), y de oaBaffstula y eareaparrilla (Vera 

paces), la mayor parte de le cadena montañosa del norte estaba bajo el 

cuidado del clero regular, y le costa estaba deshabitada. En los alti-

planos, la encomienda era abundante, pero en el occidente coexistía con 

muchas reducciones no-encomendadas (bajo la admiñlstracién del clero 

regular), mientras que en el oriental carecía de ose contrapeso y las 

comunidades quedaban enteramente a merced. de los encomenderos y el cle-

ro secular. Aparte de la guersayy las pestes, la dedpoblacién indíge-

na del altiplanc atestigua do la intensidad del tráfico de esclavos ha-

cia Eanlavas Wiearagua, y de lo movilidad de tributarios hacia Izalco. 

La continuidad de la fuerte densidad de población indfgena en el alti-

plano occidental atestigua el efecto del contrapeso que las redbooionis 

no encomendadas hicieron a las encomiendas. ?las en los pueblos no en-

comentados no había drenaje de población hacia regiones mortíferas, ni 
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la carga tributaria era excesiva, ni toleraban los religiosos los 
excesos de los colonizadores. er-j  

A pesar de la intensa labor de indoctrinacidn llevada a cabo por los 

religiosos, sus propias ordnicas y escritos hablan de una continuidad 

en los aspectos formales del matrimonio, obligaciones familiares, edu-

cacidn de los hijos, sistemas de parentesco, reglas de incesto, etc., 

en aquellas regiones no-encomendadas y que quedaron bajo su responsa-

bilidad. Lo que asombra es la persietencin de formes de organización 

y vida familiar pre-hispanieas en regiones deevastadas por la encomien-

da. A travCs de todo el período que hemos estudiado las crónicas indí-

genas que se refieren a Cl confirman tal pereíetenoia. Probablemente 

no habría sucedido así si la encomienda original (una esclavitud vir-

tual) y la esclavitud abierta de los indígenas hubieran continuado. 

Pero las Nuevas Leyes y le Real Audiencia transformaron la encomienda. 

Sobre todo a partir de Cerrato, la encomienda no significó ya la ma-

nipuluoión directa de individuos como mercancía, ni la explotación de 

su energía de trabajo en empresas decididas por el beneficiario en sus 

propias tierras; la nueva encomienda dejaba a los indios en libertad 

de trabajar sus propias tierras, de cultivar sus cultivos tradiciona-

les, y la tasación del tributo sobre loe mismoe era efectuada por fun-

cionarioz reales y no empresarios particulares. Este cambio en la en-

comienda explica en parte la supervivencia de formes de organizacidn 

familiar pre-hispánica, no solo en len regiones preservadas por las re-

ducciones no-encomendadas (bajo el control de los religiosos), sino 

tanbi4n en regiones de encomienda administradas por empresarios priva- 
dos y el clero secular. 

En estas regiones de dominio efectivo de los castellanos -ya por parte 
de empresarios ;rindes y clero secular, ya por parte $e los religio-
sos qus representaban al Rey- los rayeres cambios sufridos por la vida 
fsqdliar fueron los 4tie tuvieron que ver con les nut:Vas formas de ac-
tividad ectulómica y los nuevos con:lel- tos religiosos introducidos por 
los castellanos. Pero tres la acumulación alarente, loa aspectos con-
suetudirerios continuaron ri¿icsdo las ceremonias, el parentesco, la 
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sooiabilizaoidn, y las alianzas entre linajes y clanes. Las fuentes 

de legitimizacidn que ahora incluían a los religiosos y al olerá se-

cular, no llegaron a excluir a las autoridades civiles y religiosas 
de loe indios. 
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